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LOS AMANTES PORTVGVESES, 

y QVERER HASTA MORIR. 

COMEDIA 

FAMOSA 

del LICENC. GASPAR LOZANO MONT^W 
Hablan en ella las Perfonas figuientes. 

Ufardo , Principe dt Setuial^ jíurors^ DAtna. 

Aurtlio , P r 'm. tft de BrAgA» Rofarda t DAVtAm 

luc'mio .Ca -JAlkro. Elena , Criad--, 

^ 'chiten , GiMÍojo. toldados ^ yjtcom^añamiem. 


-4»0Cl* JORNADA PRIMERA. 4301X1* 

Salga Aurera ¡/Ix-arramente -vejlida , y 
fe77tar?.¡e en -una filia : Elena y los Múfleos 
a -un lado i y por el otro faldean Lucinda^ 
y Chiten, que fe quedan a la puerta» 
y^cantanlos Aíujtcos. 

iSíf. Si lloras, Belifa, 2 £lofa,y aufeute» 
no mirís á la fuente, 
que corriendo aprifa, 
va muí inarando, que llora Beliíá. 

Divierte las penal, 
q ue cauían enojos, 
por claveles rojos, 
y caltas azuzenan 
tus ninas ferenas 
arrúllente en las rofas 
fragrantés, y olorolaii 

pero aoeolaítieate^ 


A A ■ pnes' poco conEdente, 

por.quantos prados corre , barre, y ptñ» 
va mrurmurando, que llora íteüía. 

Chití Porque, Feñor, viene» tritie í 
Luc. Ya no fabés mi caydado i 
® Chh. Si. Luc. Pues porqué lo pregr«í£»l 
1^^ Chit, Por vér tan regczijados 
los Mulicos, que parece 
que fon los enamorados 
«¡los , y el paciente tu. 

8 -^ Luc. Pocofibes ; no has mirado 
)§ 3 yn galán, que por rendir 

IS ■ Mama -en que ella idolatrando^ 
lleva MuÉca de noche 
Se . a fus puertas^ y que si paíT» 
que los ’MuGcos eíián 
las vezes crganizando, 

^ S llorando, y trille 
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en vna cfqBÍoa airimado » 
y no porque aya ninguno 
de tutecdimientc tan b:x<j, 
que no conozca ^ qn* et 
el amante aquel del llanto: 

-auít de aquella mifma fuerte 
íifclfido aquí fufpirando 
Jjy ts coDcctr que foy 
qaieft á Aurora adoro, y amo. 

ma» yo quHkta 
nip re kir’jeran ja aufentado 

_i» ^pi d« aq ui. Luc. Porque I 
^ ttwabco vn labio, 

J. Íl en tal tiempo 

narratio. 

'4ÍUSÍ. íwi p^iiimcs íéñora i 
JtiSír "¡dos, y dexadme vn raro: 

óyeme, Elena. Elen. Q^e maedaf í 
Hablan'mficreto Vanje let Mií¡pccs, 
Chi. Vive Dios, que fe han entrade, 
mat íi me oyeron i Lííc, N imxrrta, 
puci no no» han viliu. C¿;. Aguardo 
aqui fueca i Luc. Si, y ten cuenta 
de av i »ar a tií mpo. Vafe Chitoa, 

'^ar. Eouarcn i ' 

£iea. Ya eitan dentro, y yo me voy. 

JÍar, Ten coy dado de aviíárnoe. 

' Entraje Elena, 
íuc. Sentada fr cha, j me ha víQo. 
aparte Cada vna. 

\^ur. Quede le ella, y me ha miradoi. 

Luc. Viei-do Ip que la ác(iO. 
jdur. Sábifcdo ío que Icamo, 

Luc. No ci buen pronoftico eñe. 
uí«r. No eiefte muy buen preíagio, 
f.uc. No averíe venido á rr.i l 
.Aur. Aun no averíe á nii llegado ! 

Luc. Quien no diri, que ti mentira | 
Aur. Quita no dirá, que n engaño! 

X0C. Sabiendo qneíoy Lnciedo ) 

Aur. Qus foy Aurora peníando 2 
Luc. Aguardar mat, es Iccur^ 
viendo tan pteltnte, y el aro 
en fu d- fdén mi dífprtcio, 
y en fu. termino mi agravio. 

Hazt Lttíindo que fe va , y levanta^ ¿m. 
rora. y le detiene, 

'Aur. H feya, quiero tenerle: 
oye, Lacindo. Luc. A mis paflón 
aunqoe mas ycipztt faerap,^ 
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que de vn potro dtl mar candi 
no ay remora qual tu Vez. 

Aur. Pue» qué ei ello I Aora qoanda 
imaginé fin zozobra, 
entendí fin íobrefaltoi, 
que qual polluelo á fq madr» 
amorofo, y defalado 
á mi» brazoj te acogierae, 
vá» huyendo de mi» brazoi 1t - 
Zuc.^ Aurora, fi vn Reo faeflfe 
caí del Juez, que ella aclarado, 
pata feutenciar fu coufa, 

y en hegaedo á fu Palacio, 
le viera grave, y íéyero, 
no fuera indicio bien claro 
de cottocer, qu# eoluc< nrra 
la feiitencia ba pronuncia do-li 
claro eiiai pae* delle modo 
viendote Jaez íoberaoo, 
ante quien ellao pendienttí 
de miiamorei loi auto»: 
y viendo, que con miratm* 
delante de tu» eifradus 
con lo» dulorei que vengp^ 
y con las nueras que 
apena» de Solé» do» 
flcchasle con guiso vn tajOj, 
Conhdíré y 2 , aueertava 
mi preceíT fíotenciadoi 
y C'.mo aquellas íenteocia# 
fe tX'catan fia embaigo, 

aunque á col^ de mi vida* -- 
iba 3 compliíla callando. 

Akr. Eítrat.igema amorola 
t* lo que cufítigo be víadoí 
mas díme,qué trae» de Opottoi 
late. Breve lo disé. que ay cafos, 
que como al que eilá el potfC 
atormerrta el dilatarlos. 

Tu padre,- lenora mía 
(.mía aunque lo impidan qoanlOí 
crío el Cielo ítbre e! mapa 
delíe glc bo de trabajo» ) 
per dar fia á aqueíb» güetia^t 
y por tratar paz con Calvio, 

Legado de Aüguílo Ceiar, 
y ctn cu pxime Llfardo, 

Campicn ba^ deSetabal, 
y caufa ya de mil d =ñoí, 
ha hecho i maváy de mi í 
sgoa da vn peco. Aur. Ya agnarife ; 

. miaiBUtceiitHiUidcieo. 

' ' Lüít 
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oo vél, q je eJia aprecaado 
¿t tai fücrteloJ cordeles 
(1 dolor, que quando acabo 
d: dar forma á ia palabra, 
que ie articula eo los iabio*|, 
sat desa tan Ga aliento, 
que la voz hecha pedazos 
le retrae alcorazca, 
como ve impedido el paSo > 

’^r. Pues qué puede hazcr m i padr^ 
que te aflija í Luc. Ay ,dlurora i 
li te ha cafado, no es harto í 
’jlur. Sinnai gulio i Luc, Sin tu guílx}. 

^KT. Sin aviíarinc 5 Luc. Calianáo. 

A»r, Tan de repente > Luc. Taa preflo. 
Aut. Sin verme i Luc. Determinado. 

Jiir, Y efti muy cierto ? Luc.. Muy cierto. 
Aur. Sm replica í Luc. Sin reparo. 

Aur, Con quien í 
Luc. Con tu proptio primo. 
aí»r,CoDquien dirne i Luc.Con LUárdo. 
Aur, Te burlas í Luc. Verdad te digo. 
Aur.Ei pof'ible ? £,»c.Eí muy fentado. 
Aur, Ay,ífa jptura í Luc. Y muy firme, 
Aur. Con qué penas í 
Jase. Con grandes cargos. 

Aur. Y ns es mas de eflo. Lucrado } 
/-«.Pues, Aurora, e'iaaoes harto i 
.iu-'- '*• -í^ífa vienes triüe i 
Luc, Por efib vengo pesianda. 

Aur. Sabes, que te quiero í Luc. Sii ' 
pero, Aurora, li ya ha dado 
crden á tu tio Aure'io 
P«a que al puu rn en llegando 
LUardoelta noche aqui, 
osdeípofe: qué cuydado 
avrá que fe llegue al mió, 

*n demás coníiderando, 
esLiíardo mi feñor, 
y que yo foy fu vaflallo, 
y sviendome dado él m efino 
pra ti, Aurora vn recado, 
ntita, G advirtió el amctf 
(que Geir.pre advierte eíloi cafoí) 
que era yo/oio la puerta 
para entrar ¿ peder darlo. 

Aur. Miia, Lucindo. 

„ . ^ dentro Cbii<m en vez akch 
qiáero. 

“c, Htperate, que ai guien ho entrador 
furtafe ^cindo , y Chito» faldru d lu 
detm&fdoLfi 
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Ele». Oyeme, Chiten. 

./írsr. Qué es eíTo » 

Chit. Señora, me eltó arañando 
Eltnr : fu merced mande, 
que elté compueita. Luc. Borracho • 
oontinuo har de eítir de va 
ChL Perdonen el íbbrefalto, 
que quife probar fus bríos. 

Luc, Vete en hora mala. Cl>i. 

pues foy Chiten. 

Aur. Lindo humor. 

Luc. Es pefadifiinio a rstoii 
profigue, Icñora mía. 

./í«r. Lucindo, yo te amotanto, 
que pienfo ha iido remedio, 
aunque lo juzgue agravio, 
ello que el Ci^o petmite, 
porque ay vezes, que tan alto 
del alma eltáelinlkumenco, 
jr las cuerdas en tal grado, 

J de tal fuerte fubidas, 
que con ecos deikadot . 
a\ pafio que fuenan mas, 
mal rieígo en itfe quebrando 
íe vé que ticneo, fixomo 
«■ infirumento ordinario 
vna pena no la pone 
fiquiera vn punto mas baxo* 
que es dezir per menos cifras, 
j porxiUlo uiasclarc, 
que con lo que ellii temiendo, 
y con lo que me hai contado, 
elia mi amor eo fu puntoi 
porque como es neceiiário 
á vezes, que el Cielo embte 
vn caliiga,ai cuerpo humano, 
poeqne no íe enfobervezcaj 
ílú, pues^ también ay cafo* 
en que el amor conociendo, 
que vn alma por amar tanto 
efiáá punco de perderfe, 
fueleembiarle vn cuydado 
cen quefe aplaquen, y umple» 
de! mucho querer Irurafgot. 
Olvidarme yo de ti, 
aunque tuviera Li fardo 
mas Coronas en fu frente, 
que tiene fiores el campo, 
quando k dá deGie Abi ii 
los buenos deas a Mayo, 
tan impofsibkfetij 
corso querer eco las asaxiot 
44 


arrancar del firmamento 
fui diamantcj, y topaciof. 

I«f . Dexa que befe tus plantas, 
jlur. Levantare, que no eltamo* 
en tiempo de cumplimientos, 
qué bemol dehazer í 
ÁM’. Callando 

chaí- nuefiro amor, Lite. Pues como ? 

. .Sfcuchame. Lm. Va te aguardo, 
AiJi\ psdie, y mi tío Aurelio, 
q»’ ,ndo vean, que á Lüardo 
no le admito por efpoío, 
y que digo como he dado 
xnino de elpc fa á otro hombre', 
es fuerza que han de bolearlo 
para quitatie la vidaj^ 
y afsí, mi Lueindo en tanto 
que de aqueUa batería 
fe paflá el primer aflalto, 
porque de ti no prefumaa 
por ningún aflbmo y raigo, 
puedes (fingiéndote digo) 
tratar cen mi prima 3 ratos 
á modo de pretenderla, ■ 
y habiaimc a mi con recato 
en aviendo alguien deiantcL 
y para á foiasliabiarncs, 
bolcarémoi ocañones, 
que alivien nutUros cuidados. 

Imc. En fin me niatrdas que quiera ^ 
á Rofarda > Aur. Paffo, paíToí 
pues deíTa fue', te lo dizes ? 

sé que ha dcíer burlando. 

Ai*r. Pienfo que te he d do el pie, 
y te has de tcm'ír la mano. 

Sale Chiten de frifa. 

Ch‘‘. Pre'io, prelks. Luc. Es otra burla f 
Chi Que llegan ya. Ijíc, Quien f 
Chi. El di :b!o: 

que linda flecha por Dios t 
Sa'ga Elena de prija, 
lien. Alarga, leñera, el psflo, 
que viene Aurelio, y Rofarda, 

'Aít> . Salgamos por aq'oi a! patio- 
Lkc. Anda; A-arora. Aur. No , Lnciodo, 
ve tu delante. Luc. Es en vano, 

Cue eres mt Aurora, y mi luz, 

Chi. No eíiá lindo eñe canario 
de entra tu . iriss entra tu í 
Aar. Vam.-s. Luc. Vamos. 

Vanj Aurora y Luthtdo y-fa’gon 
viejo , j Rojard/f, . 
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Elen. Ya nos han viíto. Chi. Aftí quiere' 
porque Q cumpla ei adagio, * 

que pagan íicmpre los mozos 
lo que pecaron los atiKis. 

aí«r.Aqui mi beimanomehaefctito, 

que eúán las pjzes íentadai 
con Opotto, li caladas 
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á ti y 3 Aurora remito. 

Lifardo ha pedido a Aurora, 
y Cal vio te pide á ti. 

Rí^. Yo no puedo dar el fi, 
padre, lo que es por acra. 

Attr. Rotarda,elfe:>feha dehazer, 
no ay fino dezar el mitdo. 

Rof Padre, y lenor, yo no puedo. 

Aur. Pues, Rofarda, hazer poder, 

RoJ. Calarme con vn Romano, 
á mi dilgutio, y pefar, 
es falo querer tomar 
yo la muerte por mi mano, 

Aur. No véi que es vn Preñdentc I 
qué es vn Legado no vés í 
Rof Ea no lleudo Por tugues, 
no ay hcrob-c quem'í conttntei 
que íí Claudio es poderoíb, 
nunca, padre, ia muger 
pone el gado en ei poder, 
fiejadifgadoeleípoío. ^ 

A mi prima la ella bien, 
íi la cafan con Lifardo. 

Aur Su gufto también aguardo. 

ReJ. No podra moitrar defdéní 
aqui quedó enctetenida 
con la mufica. Aur.Y aquí 
qué haze elie homiare í Chi. Ya a mi • 
íe endereza vna embeñida: 
líbreos Dios las mis coliiliat 
de vna mala tentación. 

Aur. O’a ■ quien fots ? Chi. Soy ChítOO 
y no el de las taraviilas; 
aunque >é muy bien hablar 
lo que vn h. mbre ha ménefter, 
y vn poqnül'o mas, por fet 
mi oficie lacayizar. 

Yendo á mi amo huleando 
con alguna ptifa, y pena, 
encoDtréme con Elena, 
y etfavala aquí contando 
la deñtuicion que a defpecho 
por ella mi efpada apoj a, 
cñando Opoito hecho Ttoy^ ■ 

y yo YO Mentlao hecho. 

JUüfr. 
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Si «1 Opoito te ba$ hallado, 
Qi-ntaO'-'t lo Sucedido. 

Sino en eliiio pulido 
^ígo a lo ^'iontai vanados 
£l campo bien concertado . 

¿. Bracareníís(ab 'rto 

de M irte, y Pala» ) faiimo», 
y (i vltinio aSaltu diraat 
llagtan Ciudad de Opoitoj 
su hermano f-biO: y prudente 
potUio ixercito regia, 
y antes de la batería 
animó a teda iu gente: 
á mi como á tan valiente» 
la delantera me dieron, 
y al in liante que me vieron 
IcsqaeeliavaD en el muro, 
lolode vérmcj te juro, 
que muchos deliot muriercD» 

Iba mi tenor conmigo, 
ó yo iba con mi tenor, 
el a mirar mi valor, 
yoáiei del íuyo teítigoí 
y como vio el enemigo 
entre tanto combatiente 
Ducltro corazcn valiente, 
bj'ltot loi ojos a Dios, 
di*Q.i.aií'J?/>do elioi do», 
para qú¿ ‘.lene mas gente I 
En fio, le empezó el aíTaito» 
y alguno en folo mirar 
mi elpada d.f mbaynar, 
fe murió de fcbretaltcí 
los que ettavan en lo alto 
aguardando que empezare 
lalucha, y yo pcsfaíe, 
con el el panto tremendo 
fe iban di miedo muriendo, 
para que no les matafle. 

M feñer Lacindo, que 
fueei primero que lubíó 
al muro, tantos mató, 
que no haiiava en que hazer pie: 
de vn monte de cuerpo» fue 
ia íangre que corrió tanta, 
que aunque el referirlo cfpaota, 
y n* parece verdad. 

Vi, que á’losde ia Ciudad 
Íes daba ya á la garganta. 

Cada qual hazla en tanto 
tanta muerte en vn momento, 
que para tomar aliento. 



defeanfava vn tanto quanto. 

Duero fe vió como Xanto, 
en tanta fangre teñido, 
que decompaf ion movido, 
y anguUiado de peíkr, 
ibaá vcmitai al mar 
los cuerpos que avia foibido. 

La noche, v iendo que el dia 
caufaba aquellos aflembros, 
fe echó el manto por los onibro* 
antes de lo que folia: 
ceúoaqui la bateria, 
á recoger fe echó VD vando, 
y al cabo todos quedando 
fin vencer, ni fet vencidos, 
nes tetiramoi fentido, 
y fe quedaron llorando. 

Tu hermano, viendo el agravio, 
que efpetaba recib líy 
por aver oído dezir, 
qaeá Oporto llevaba Calyio 
grao fccorro : como fabio 
t.-ató ellos di's catamientof, 
con que efpeiamos contentos, 
que quede en efpacio corto 
lin mas aUaltos Opotto, 
y B aga lin detrimentos. 

.Aur. Ves, bija, como es muy jufio,i 
que des á Calvio la mano i 
RoJ. No el, fi rigor inhumano, 
que quietas forzar mi güito. 

^Kr. Ven, ven, bufquémoi á Anrora; 

que ella ce convencerá. 

RoJ. Podrá íerj mas no ferá, A/, 
porque en efte pecho mora 
Lucindo, y muy claro es 
no poder en tal lugar 
de la pcfléfsion echar 
vn Romano á vn Portugués. 

Vanfe ,j tocan c/txas , y Jalgan Lucinda ^ y 
Lijardo con bajion. 

Lif. No pude anoche 1 legar 
á Braga, por ccafion 
de ver la reíolucion 
del gran Rcdu'fo : harto azar, 
pues hallo, que aVer perdido 
vna noche de mi Aurora, 
no íe ha de Toldar acra 
con mil días de marido. 

Lúe. En fin, Rodulfo, feñor, 
riene en darte á Aurora guflo 5 
JJf, Nq te parece, que ei jufto í 
íu(* 
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iíc. Y muy debido : ay amor, ' ' ■■■ ' 
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y qué guerra me has de dir í 
Stbbfsque leajuié 
COD la geme que junte, 
ya por tierra, ya por mar, 
y núectrai queda aSa ‘cando 
la Ciudad, yenci al Gallego, 
que iobery io, loco , y ciego, 
iba ya el MiñopaíTando. 

Si fabei que íatisfecho 
de mil biio! el Remano, 
dando a Rcfarda la mano, 
por mi iaipazes ha hecho: 
ii fabei dexo mi gente 
en Setubal, y gozoíb 
trueco 3 cariños de tfpcíc 
lof dcfgai rol de valiente; 
y en fin, Lucíndo. li fabti, 
que a aver anoche llegado, 
qual Sol, ya hayiera gozado 
de Auroca abrazos fuayes; 

¿orno me dizet aora 
con rezelo tan injufto 
C tiene Eodulfo güito 
de calarme con Aurorad 
fjue. Es, feñer, porque á raí v&, 
el que fe viene á cafar, 
primero ha de pregont«r, 
fi gufta délla rnuger. 

Tedo quaoto hai didio eiKieods, 
mas li no te quiere Aurora, 
de qué importancia es aora 
eftár aquello fabiendo ? 
í'if. Sabiendo que yo la quiero, 
no me quiere Aurora á mi í 
Zmc. a mi me lo Jia dicho afii, 
con roítro grave, y fevera. 

Lif. Severo haré yo á fé mía, 
que DO mt nteguefas b azoi. 
ínc. Brazos, quando ay embarazoi, 
jemas caufsn alegría. 

Uf. Alegría vendrá á fer 
,>-aan con violencia gozallos, 

Life. Gozalloi con enoialloi 
no te doy por parecer, 

Li/. Parecer me quieres dar, 
quando meertoy abrafardoi 
i»c. Abrafandc me eftoy, quand« 

^ confidero tu pefar. 
pj. Pefar tus nuevas me han dado, 
masoy deípoíáime cipero, 
fe''íEígijp morir primero, Af; 


que te vea deipefado. 






Sal^a Aurelio. 

Aur.O Principe l ó mi fi-bfiooí 
confaluitjtraygaei Cieio. 

Lij. Soloa ietzkot humilde 
vengo á Braga, tro Aureiio, 

Aur, Y nii híraiaao como queda ) 

Ijf. En Operto queda bueno, 
concluyendo aqueftas pizej. 

Aítr. Y quando vendrá } ¿'/>luy pteícoi 
Aar, Ea, entrad á defeanfar, 
para que defpuei hablémot 
con Aurora, que aflegaro 
os aguarda por momeotos. 

LiJ. Mi prima ? Aur. Ycfpofa vueftra. 

Pf. Lucindo) irrc.Señor. Uf.Qué es(fcQ| 
Lffc. No ay mas de lo que te he dicha, 
lo quabverás. Lif. Yo te creo: 
vamos, feñor, Aur. Vamos, yamo»; 
Lif Elcrito en el alma llevo «p, 
que tiene Lucindo amor 
á Aurora, y viven los Cielos, 
íi ti verdad, qae he dei'acatle 
el alma, y vida del pecho. 

Vanfe Aurelia, y Liftrdfi 
L»c. Llfardo fe ha fofpechado 
por las razones de Aurelio, 
y vá de mi rczelofa: ^ ^ 

y yo rezeloío quído., 
h fe avrá rpudado Aurora, 
que fsmuger ; mas no tan prefttí 
dude el alma ¿e amor tanto; 
vamosen hablar cen tiento, 
y bagamos lo, que me ha dicho, 
á Rolarda pretendiendo 
con amores íí muladas, 
y firsgidos galanreoi, 
para quitar,de Lifarda 
las fofpechai, y recelos. 

Sale Chitan qitexandíf,, 

Chit. Ay ! ay 1 feóor I 
Imc. Qué traes, loco í 
Chi. Vadolordeíripaitengo 
por hablarte defde ayer. 

Life. Pues anda vete al infierno; 

AUa la voí. 

Cbi. Meiré donde yo quifiere, 

Haz.e quef v*. 

Luc. Oye, eícucha. 

Chi. No ay remedio. 

Luc. Buelv* acá. 

CkJ. ?aia qué 1 BO tne ba qasdaá® . 

doleX 
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¿oJcr yj en tedo mi o-erpo 
/ COO d grito que me diltt, 

y sííii callo. Lite. Como es effo 1 
0 ^'. Yo telo diié : no has vilto 
j alguno quando ella ec£crmO 
¿e tD quartanaiio cruel, 
cea que no valen Galenos, 
yquaodo llegan del fiio 
los pavorcfci bcÜezct 
I hecha la cara de hiel, 

«izado todo el cuerpo, 
les labios de cardenillo, 

I j ict ojos turbal entes, 

I fe pene fobre vna lumbre, 
ó (eacacba en vn brafero, 

L al íbn de las quixaradat 
ize plegarias Gn cnento) 

Y quando mas deicujdado, 
fudeparafu remedio 
llegar otro por detrás, 

]f darle vn grito tremendo^ 
con cuyo fuíio acontece 
quedar el doliente bacnol 
porque el frío del efpasto 
(xdu/c al que ella en el cuerpo. 

Fuer de a:{ue{ta niilma Inerte 
{ '.cocaedando el exempio) 
joveiuá ccn frío 
de quaitana, j como al tiempo 
que iba adezirte en plegarias 
ma» de mil colas, y cuentos, 
dide aquel grito, quede 
•otre arrobado, y íuípeníb, 
tenias palabras e.adas} 
porque tu efpiritai eco 
^ tiempo que mis razone* 
iban á íáür dcl cuerpo, 
fe zanip ó per los cidos, 

J dándole dosencuentrcsi, 
temo él iba tan pujante, 

J ella» haziendo puciurot 
i^lalian á la beca, 
cbcfstooei de miedo 
las bol vio a la barriga, 

^°t) que he qnedado en Glencícj, 

No me caníes, di li ay algo. 

'•Digolo, pues Gn rodeos, 

P'^que ja viene Rciaida, 
í o, qns per ti bebe el viento, 
•^faida J Clv.R (árda, paeit 
’^tUbte slefte empeño, 
f^tqat ^ Yafu 
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Luc. Su a) uda me den ios Cielos, 
pues G he de Gngir quererla, 
fegon d( Aurora el ceniéjo, 
y ella d« veras mt quiere, 
tengo tan bellaco pleyto, 
como en publicar mi aniorá ’ 

pues G aquí a Liiatdo itnao> 
alli es fuerza temer 
enojos julios de Aurelio. 

Bule Refítrdát. 

Rof Qué ay,LDCindof Lmc. 0,gran feííonií 
koj Trille eltasi Luc Lo cltaya, pienío; 
mas iiez de vueliros toles 
.mis nublados le han deshecho. 

Ra/. El amor i No me lo niegues. 

Luc. Que tengo amor te concedo} 
nras me empeño vn impe Isibie, 
y etioy temiéndoles rieigoi. v 

Roj. Qué impcliib.e ay en quicDaB>a| 
Luc. hicucha por vn exempio, 

Aurora ul fano^ 

Si vn paxarillo quiüeíie, 

defvanecidojy iebetvio» 

ó llevado de lus güitos, e 

o connado en fu» bucios, 

fubir, y llegar rafgando 

lúas rafagai del iento, ' 

halla do el Aguila eUá . . 

mirando al Sai Gn boltezofá 

deí mintiendo con fus ojos 

quantos le tira iuzetos, 

no eirá claro, que en llegandet ^ 

á fer vitlo de fus iexos, 

le olvidara de! que tiene 

folio en si miima luprcmo^ 

y le ^alatrzara a el 

pico, y vñascfgtimicndof 

Y el cu/tado paxaiiilo, % 

que entendió por fus anhdoi 

mcTecei del Ave Reyna 

algao coronado premio, T-* 

ferá de fus garras prela, , 

precipicio de tus lielgot I 

Pues jisi, feñora yo, 

paxatillo tan pequeño, 

que a las luze» de quien aneo 

foj fembra, G a verme Hegof 

Si tengo paella la mira 

cu vn Aguila, que el Cíelo, 

vandolera de las almas, 

crió en aqueíle cmiiferio, 

y pniütic ddila 

Ok 
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' catre cdagssembueltc, 

fin atender á ios rayos 
de vn Solj que la eitá aplaudiendo^ 
No eliá claro, que ella mífina 
querrá caltigar mi exceflb, 
o liella no por piadcía, 
el Sol quizas por fober-vio, 
temiendo quiero q^iitarle 
la Ittz que idolatra tierno í 

Ufar-do d la otra puerta. 

ÍLiJ. Si es Aguilaj y eíla luz 
es Aurora, yo lo creo. 

Luc. Pues como fia de fer Aurora, 
li Liíárdo, que es mi dueño, 
fe viene á calar cen tlia 1 
W.oj. Pues de eíTo miímo lo infiero} 
ódime, quien puede fer-? 

Jaic Bien pudierasentenderlq, 
fi foisíblaniente dos 
Aguilas de aqueüe Imperio, 
y puedo feguir la vna, 
fin agraviará ni! dueño, 
í oj. Luego me quieses á mi í 
Imc. Macho aprietas, mas no quiero 
permitir el li á los labios; 
y es porque ella Aurora dentro, af. 
^of. Explícate íin rebozos. 

Ztte. Digo, que eres por quien peno. 
E-of. Qué me quieres i Lúe. Si, Rofarda. 
Rof Hablas de veras í Luc. No miento. 
Rof. Defde quanderí Luc. Vn ligio ha. 
Ltf. Con efto voy fatisfecho, 
que no me es traydor Lucindo, 
y he de procurar íi puedo, 
que fe calecen Rolatda, 
aunque con Cal vio quebrémof. 

JEntrafe Li fardo. 

Rof. Y á quien temes í 
Luc. Temo á Cal vio. 

Aur. Yo me elloy ardiendo en zcloi, 
que aunque los liento fingidos, 
derraman mucho veneno, 
por lo que tienen de fombra 
de los que fon verdaderos. 

Rof Y en fin qué me quieres 3 Luc. SI. 
Rof. Y fi yo-tambien te quiero, 
temerás i Luc. Seré dichoío. 

.dur. Quiero llegar, porque pienfo, 
que ella íc va enamorande^ 

Salga Aurera. 

Rofarda 3 prima 3 
í.oJ. A baen tisjnpo: 



qué quieres 3 Aur. Tu padre Uanu, i 
RíJ. A Dios, Lucindo, que luego I 

te babláté de mas eípa:io. '' y.r ' 
Luc. Yo foy tu efcla vo. Aur. Qué 
Luc. Ay, Aurora I qué ha de fer, j 
fielioyaqui padeciendo, ! 

por cumplir mandatos ruyci 3 
Aur. Los cumples con tanto eítremo 
que es mejor que no les cumplas. 
Luc. Pues tan preüo tienes ztios i 

Pues no me has dado haru cania 
eícuefiandots tan tierno 
con otra dama, y dezirla 
por dos vezes, Q te quiero 3 
Luc. Bien fabrái, pues meefcuchafle, 
lo queioefeujé primero; 
demás, que fue obedecer 
tus mandatos, y coafejos; 
y como riges del alma 
palab as, y penfamientos, 
al in'lante, que fegun 
mi difSamen, verdadero 
quifiera dezir vn no, 
vn fi dixe tan violento, 
que lo que hab'aron los labios, 
lo defmenti allá en el pecho. 

Aur. Effb es qnrrer que yo aea, 
que fue el íi forzado. Luc. ts cierto. 
Aur. Creolo ; pero no h is villa 
que poraígunostefpeCos, 
fe vé vn amigo de otro 
obligado 3 y nolabieodo 
negarte lo que le pide, 
y cumplirlo no padieodo, 
faele hailandofe en balanzas 
de dos centrarlos eílremos, 
dezir vn Q de tal modo, 
que en el arte, traza, y gello 
con que la palabra faie 
organizada del cuerpo, 
fe echa de ver claramente, 
que es aquel íi cumplimiento 1 
pues aísi, Lucindo, tu 
debieras por mi refpeto 
dezir aquel fi de vo arte, 
que Rofarda en los acento! 
fupiera era ccrtcíia 
los que ha juzgado requidirofí 
porque exagerada tanto, 
que la amas, yo fofpecbo, 

que ha de penernosá todos i 

sBaiacbo mayor eoifífio» | 
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tila aniaudote quizasj 
n ajiaiaiidomfcoa z«'os, 
ye íüitieodo io que hize, 
tu matando y-yc murienda, 

atíendíyeícucha, Aurora, 
ju a et XBayof mi to: niento, 
fisuDOoiabequeme aiua. 

'/Ltr. he de elcuthar í 
Yj Bo ei tíemao, 
que buclve Rofaida. Aur. Ea, 

Olí recelo et vetdadtroi 

vece de aquí. Lm. Que me place. 

Sitli Rejardx. 

fia/! Rabiando buelvodezcioe. tif. 
rflar. Delta traza he de Valer me. af. 
Sáca An'‘ 0 > ft 'li» pliego aecattus 
de la manga, 

Efte, Luclruio, cf el pdego 
para mi pad'-e. 

Dale el pliegi, 

L»c. Iré al punto. 

A»r. O, qué malos ion los zelos ! 

Rof. Prima ) Aur. Aguárdate, R rfardai 
oye, Lucindo. 

Habí a aparte junto i la puert/u 
lM.\a atiendo. 

A»r, Del modo que quedo fabei. 

lo que voy íantícodo I 
ai)(*^«¿uJei’idotut Pues porque! 

Lhc. Porqué? Por tu fentimiento» 

Aur. Sentimiento ■tienes tu i 
Luc. Tu lo palias, yo lo llevo. 

Aur.i^ evo tantos. Lac. Tantos yo. 

Aur. Ve por ti. Lac. Por ti padezco, 

Aur. Que lo lab; Dios Lucindo. 

Luc, Que io tab : Aurora el Cielo. 

Aur, Vete, que quedo penaodo- 
Luc, Quedare, que voy muriendo. 

Vafe LtiC'ndo. 

Sa/. Qué es lo que á tu padre efctibtl i 
Aur. Prelto fsb.'as e! fuceíTr: 
y tu que dizes i Ro/. CaafieUbj 
Auroca, el bien que recibís, 
íiendo effroía delifa dos 
mas yo t'-iilc. Aur. Di, camina» 
que ya ei alma me aái virsa 
mi razco ( aii -muirte aguardo. ) Ap, 
Rí/. Viendo qix mi padre ella 
rtíuflUo, y determinado, 
y que y o -el gu lio he entregado 
a quien el a’ ma me di; 

^süüínhUieJes» Auion« 



á mi padre, quedexide 
alR, mano, y me caiaiíe. 

Aur. Con quien } 

Ro¡. Con quien mi alma adora. 

Aur. Quienes? Ro/! Vn hcnibre tan bello» 
que frita en él no fe vé 
■deld: ia'puntadel pie, 
halta encima del cabello; 
están gaUn, can cortés, 
deeatesidimientotan alto, 
que para en nod f:r falto, 
le hizo el Cielo Porrugués. 

Aur. Dime ya e! nomb e. Rof. Ay de mi • 
que pienfote has de enojar. 

Aur. Ya nae das queldTpechar; 

ma» ti es Ltíardo i af^ 

Ro/.0;e. Aur. Di. 

Rof, Si tu a Lifardo no amaras. 

Aur. Ya entiend.'; no digas mas. 

Re/. Q.ié et lo que entenaído has ♦ 

Aur, Co que tu no me zetarai, 
ti mi pecho conocieia': 

Tu ama, a Lifardo, y yo 
quieto, p i na, porque no 
de verle c o migo mueras, 
dexartele por marido, 
pues no puede aver remedio 
para ti por otro medio. 

Rof. A», que no me hascntíGdSdo! 

Aur. Como no i ( mi mal es cierto. ) ap* 
Rffj. Porque ma ( ai verlo efta 
mi güilo. Aur.Hae dilo ya. 
Rí/PuciLuciodo es quien me ha muerto, 
qui:n me tiene íin tep f>. 

Aur Eiada eiioy : ha homicida I 
RcJ. Quien tiene de drrme vida, 
y quien ha de fer mi cfpclo. 

Aur. Qaic-n es 9 que no lo entendí. 

Raf. Lu-indo Lucinda, Aurora, 
Aur.Hatfiaia ¡ ap^ 

Rof. Si él me adora, 

no bajo bien de amarlo ? Aur. Si, 

Í 1 ..C ellov’tera yo aquí. 

R..faid que ¡o impidiera, , 

que qu'ero deíb manera 
( c.j lá que m no hablaras ) 
dezir con palabras claras, 
lo que porcif El pudiera. 

RcJ. Quie zí tu a Lucíndo, Aurora í 
Aur. Si R larda. Rof. Y ¿i á ti? Aur. ífej 
Rof Pues dtxsme a mi. 
aírfv.Esf cr que sni anrerieoora. 
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Ro'. Quieres dcfcubrirte aora í 
. Qae él fe me d.fcubra efpeiOy 
que pues yo le amé primero» 
hn iu vol untad faber, 
él rarabien me ha de querer» 
fin que lepa que le quiero, 

RoJ. Xu aíphas a vn iin¿ ofiible> 
porque es Liíaidotu dueño, 
y el me quiere Aur No ea pequeña 
mi mal. Rof. Pue» no andes terrible 
con quien te etiima apacible. 

'^Hr. Noícmci las des mugeret * RoJ.SU 
. Y por Lucindo no mueres i 
ReJ. TamlMen, aunque fciims quexa*, 
jlitr. Pues para qué me aceníejat, 
lo cuí p3ra ti no qufcrc& ? 

Salen Lucindo, Chiten, Lifard»,^ 

A ureíio. 

Chi, Aquí eílan. Lúe. A morir vengo. Hf, 
RoJ. Lifardo viene, qué intentas i 
jíur.'Ta lo vetas. Aure. Ea, Aurora» 
ya tus dichas fe concieitan. 

Luc Ay de mi í 
Chi. S^ñor, callar. 

Aur. Yo dichas ? deque maneta ? 

Jltére. Dando la imno a Liiardo» 

Z.^. Que per íer indigno deila 
la pido, prima, y úñera, 
pciirado a las plantas vueíl-ar, 
aí»r. Á!zad, fencr porque edoy 
ya c fada. Chi Aquí es la folia. 

AuíC. Calada i qué es lo quedizesi 
vive el Cielo. Aur. 'Tente, elpera.. 
Jt‘‘re.(X émehcüí elperari 
Aur. OiJme. 

Lij . Di, que ya efcucho mi af-enra^. 

Aur, Yaze entre Braga, y Opotto 
vna lélva. d quien por turno* 
el Miño tributa perlas, 
y el Duero cryüaJei puro».. 

En cuyas fértiles lonibras, 
fio que del Planeta rubio 
los tsjot penetrar puedan 
fenol deeimetsida ocultos», 
ti Gilgaero, y Ruyftñor, 
toman de mufica punto» 
para murmurarle al Alyz 
fus caiicioic* arrullos. 

Aquí, pues, llegué vna^Qeffa^ 
quando por decretes tuyo», 
á cercar á los de O ¡Mito 
fidid mi padte K^ídulfo» 
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y por ver el litio ameno, 
quedándome con alguaot 
á mitigar del calor 
los abraiados impulfcH 
paísd mi padre adelante 
con todo el campo, y yoal punto 
¿ios qae me guardan mando, 
que en los di veuídos gado» 
de la caza te entretengan. 

Vanic todos, y ai repulgo 
de vn tapete deefm^raida, 
per donde como ai deícuydo 
fe iba quexando vna fuente 
con quiebros de crylia! mudo», 
me itcobé algo guiiofa, 
dando al ítxño algún tiibuttv 
Mas quando mas defcuydada» 
deipettandome los iuitos» 
cygo vozes, liento gente, 
y apenas ya las efcucbo, 
quando de lo» que las dabais 
me cerca vn nT. ttncos.fafo, 
Conozco fer enemigo», 
aunque me hallé lin difeuríó» 
con la pena a la garganta» 
toda cordel, toda nudos. 

Y entre tanto, que diíco’^det 
lo» de mas garvo, con tumboi- 
pienfan cautivarme, yo 
mi fangic, y valor coaTulto, 
Hadé ai Capitán del alma 
tan a)uiiado a mi guita, 
que h.zieudn dealas vandera» 
parche íi movimiento fnyo» 

Ba gente» a mis dos ojvs, 

VcÁiabie á la lengua aguda, 
hizo que intrépida hablando 
los dexafo á tcdbs mudos. 
Tuviéronme, en fin, reipeto» 
porque vna muger ptefumer, 
quando enejada fe vé 
con el femblaote iracundo, 
fino es Deydad que amedrenta» 
es de Palas vn traííun^to, 
que atemoriza con miedos» 
y mata con clpeiuzos. 

Al ruido, y á las voze» 
llegó a recorrerme vno, 
de mis S-oidados, que et oomíxe" 
me es forzofo que eíté oculto, 
bada que el fer foto fue 
prodigio aloque prefumo, 

. poff 
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^queec vno r«partie^e 
atnofj que pudiera en macboi. 
^Jo aveii vido eo vna plaza^ 
quando en eiiael pacblojupta 
¿a colocado á ver 
^icadoaet de brutoi« 
que loi lidiadores todos, 
precipitaodofe algosos, 
por encima de losoctos 
anemetea con tumultos 
i coger la confitura, 

¿otros premios, qus por gofio 
JoiMajfordomos arrojan; 
y qoando con masdefcnydo, 
yen aquello cu ydadoíos, 
dio rifa, y chacota al vulgo, 
íoekn del toril foltar 
votorotan iracundo, 
quehiriendo el ayrc á bramidos^ 
y aventando el polvo á bufos, 
parte veloz penetrando 
vnanube de «epuik», 
y cfgrHnieodo de fu frente 
la roedla lunaen vn punto, 
nofolo efparce á los que 
«ran termino confofo, 
ítn gue por grado, ó fuerzas, 
que<kk^J«b3ze á muchos 
la coi;£mra,d las vidas, 
y aun á veres todo junto 1 
Pnei afií yo, íicndo premio, 
que tuvo mi padre güilo 
de cfreceral enemigo, 
pues á íiji man s me expuíb 
potllevarmeá aquella guerra, 
ytilciabfoitos, y mudos 
It*» «^iciofos de mi, 
falió aquel foldado; y dudo 
u Marte Icpielto alientos, 
o Herculesle llevó el pulfo, 

•*110 en efpacio breve 
®>ntl aztto defnudo, 

®®^^s defnudando vidas 
el campo de difuntos, 
que morir no quiíieton, 
yiendo en fu brazo tobuílo 
Atropos, quando hecha 
Potjoi eftambrei conjunte» 

^*1 paño de la vida 
de tiiera agudof, 

^«daron tan pavorofos, 

5^ «coitos, y coofafos. 


g para huir le fuplicarco, 

» que les concediese indultos. 

9 Coofiderad, pues, aora, 

dedd, pues, fs no fue jufio 
SS (1“* juila lo juzgareis, 

g ® li ;uzgais com o yo jurgo) 

W» darle á quien me dio la vida, 
»h 5 que defender fupo, 

i coila de fus rieígos, 

Sj yd coila di alientos fuyoi t 

Manodeefporaledi, 
y con tan ettrecho nudo 
le Vaieron nuellrai dos almas, 
que rao ha de poder el mundo 
di vidi roos á ios dos, 
fino nosdeguella juntos. 

No avet dado dclle cafo 
(sarte á mi padre Rodulfo, 
SliIS fia (ido , poraguardar, 

19 que deiiecercoimportuno 

de Oporto, bolvieSeá Braga 
VfjjB coronado de mil triunfos, 

^ ^ P®*a entonces a fus pies, 

y también, tio, a los tuyos, 
fcl dezir con lagry mas : Padre, 

SKS foy, mi Sol bufcu, 

B» *SÍ que temiendode tus iras 

los rigores, anda oculto; 
qS ^* eoojes, que es valiente» 

dex miele amar, que es ju lie» 
fi Oo es mi igual, e* galante} 

S m ^ °° ** -chai 

yo le quiero, y ello baila} 

Ircndo mió. es todo tuyo} 

S vida me dio, d¿ie vida; 

padre eres, d .roe guUo, 
quando á aqoeílai razoocs 
Pg fe rne moítrara (añudo, 

me quitara de fus pies, 

S y yd los ojos enjutos, 

d^xeradeaqueila fuerte: 
P*dre,tio, y todos juntos 
® íS q Juntos me edais atendiendo, 

SBP pues a mis quexai fois dmo^ 

\«''e Dios, viven ios Cielos, 
viven los Angeles puros, 
e? ^ y vi ve quanto íaífinta 
-en si elle globo confuío, 

-qi* I’* de querer á quien qisteio, 

que he decafár con quien gafloi, 

^ 3 ^ feví ral qae adoro, 

porque en tepetidosluaio* 
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de amor Portugué» la fuerza 
íe dilate per el mundo. 

hujendo ¡ y ¡igetnl* todci^ 
’jlur. Síguidiatodos, teoedla. 

Zif. Corúdo voyj y confafo. 

Jjí;. A b.icia», aroor. «p* 

Chk- Par Deul, 

que ei la muger vn dimañOé 

4503 “ Jornada segvNda. 

Salgan Lifards , LtHtado,^ Chitm, 

■íif. Lucindo, dime verdad, 
que , en fin, ama» a Roía- da 1 
Zac. Digo, fi ñor, que la adoro. 

Ck¡. Maí que noi coge en la trampa } 
Zif. Y ella te qúicie i 
Xkc. También. 

i;/. Tie/ies favores ? Lac. Sin tafíá, 

Zi¡. La viikas i Lac. Con feaeto. 
i;Y, Es difcieca i Lúe. Con mü graciaf.. 
Zij. Gran ventura ! Luc. Soy drehofoí 
ay Aurcta de mi alma 1 «p. 

Chit. EíTo fi, haz: r ia proteíla, 

por li nos o je LiJ. Y qué aguardas) 
Zuc. Señor, que puedo aguardar, 
íicado tu Mageíiad tanra, 
y yo tu valTallo humi’de > 

Uf Si ella te quieie, efío baila 
pata igualarte á fu Alteza; 
demás, que íi fe repara, 
el leí .Aurelio fu padre 
Du que, y Capitán de Braga, 
fue por las heroicos híchoíí 
pues miradas tus hazañas, 
jao folo las que en Setubaf 
Heftor Portugués te aclainaij, 
tino las que contra Opoito 
han íido mas íeñaiadai, 

bien merecen te Inbii meo 
i f:t dueño de Rofarda. 

Zíte. Hallo vn grande incoo venieiitei 
i;/. Y quai. es ? Luc. Ver, qne te cafai 
cen A arora, á quien en puedo 
Kcíarda £é le a ventata, 
y lizndü yo tu vadaho. 

Zif Edas cfcufai me matan. 

Zufc. Darémes que murmurar 
d toda la Lülitania, 

C tu, aunque alcic.ee; á Aurora, 

»ií hailsj datóo de la cafe. 


Chi. No eítá malo el argum-nto, 

Lt/ D -lcubiitta eáá mi infamiai 
roas yo apretaré el cordel. 

1«6. Ay Aurora de mi a’ma l 
Li/. Lucinda, para que veas 
valor, palTo por quantat 
P ^ pérdidas de mi derecho 
puedo tener della caufa. 

Y aisi, porque íolicites 
SliíS mi amor con mas v igilancia^ 
quiero que aquí con fccteto 
tedefpelcs cor. Rofarda. 

8 ^ Chl. Malo, por Dios. /sp, 

^ Zuc Fuerte lance! «p. 

‘á ^'f ^ P***® nada, 

B® efe'. Ella viene. 

preílo, uíparte a Chitt , ; 

y llama á Aurelio. VafeChltoOf 

Xé/ No hablas» 

Luc. Qué puedo, feííor, hablar, 
fino arrejarmeá tus plantas, 

® ^ P®*- mercedes tan cumplida | 

^ ^ LtJ. Pues ella faie, y hablarla 
q-uiero primero en fecteto. 

Salga Rofarda. 

|k S X«c. Ay dolor ! 

® S Vuelba defgracia , — 

§ ; S fier.to, pi ií 9 o, como ptepdf ■ 

■aB Lif. Eipero prima Roíarda, 
f:r dueño feliz de Autora, 
porque imagino, que es faifa 
^ la relación que nos hizo: 

oye aparte, ¿o/. Qué me nundall 

® @ Hablan en / terete. 

Xi^c. Ea, amor, aora es tiempo, 

que dés favor á mi Cáüfa, 

g fS quando ay rielgos tan notoiící/ 

^ que hazee los tiros al alma. 

^2 Alma es de Aurora eíla miiOa 

8 ® que nie alienta, y acompaña, 

® y no es razón, ni ja dici** 
íin íu gu3o enagenarla. 

Enagenarla á violencia*^ 
podra mi fuerte contrari*} 

mas moriré, y lab. á el mundo 

lo; rigores que ms matan. 

Matan a vn cc ble las penal 

Si quando inccente le agtaviaOz 

que ay heridas que Do eílá 
vn pecho para llevarlas. 

É 'M Digo, Lilardo; que godo 

fer efpoía, paei lo craadas,^^ 
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¿c LucLidu i niai J3. ves 
puedo quedar defajiada, 
li lo liegaa á entender 
mi padre, ó Aurora, i !f. Bafla 
ti leguro que te ofrezco. 

IMC. Lo» ardides, y las trazas sf. 

me p.eiie aquí la fortuna. 
j,¡f. Luciodo i 
lite. Señor. Ltf. Acaba, 
da'ie á Roiarda la masJo. 
lite, A quieo, ftñor í Lif. A Rcíárda. 
lite. Pues JO merezco eíía dicha i 
Hoj. Si, Lucindo, que mi alma 
te ba igualado á mi grandeza; 
iw. Ay, Chiton, y como tardas I Af. 
pues, feñot a, ya que el Cielo 
me haze digtro dedas gracias, 
hiblémcs ciato. Sr»/. Ya efcucho. 
l¡j Elias efeufa» roe matan. 
lite. Quando vn feñor i vn vaffallo 
le da el gevierno, y la vara 
de íu» Villas, y Lugares, 
áfu alteza le levanta: 
mas cen elia diferencia, 
que íi en nobleza, y profapía 
fe llevan peco vno á otro, 
ay atentos les dos andan: 

" , G acafo el del govierno, 
aunque las letras le enfalzan, 
es pobre y de gente humilde, 
en las colas de imp otta-icia 
no obra por si, lino al gaBo 
de lo que el ítñor manda. 

Pues aíii, feñora, tu, 
a quieo reverencia Braga 
por Princtfa de fu Imperio, 
üulire, hermefa, y bizarra, 
quieres hazefme tu igual, 
dándome tu mano blanca ) 

En ¡o qual con lo que he dicht^ 
es la conléquencia ciara, 
cue con el titulo honrefo 
d: marido entrare en cala, 

Ó á ler Gervo, fi he de bazez 
iclamcnte lo que mandas, 
o á fet martyr, fi pretendo 
oponerme a tas palabrasj 
y como eüa el mundo td, 
no quíGera, no, Rofarda 
cemo tardas, Chiten ¡ ^ 

Ur. Eiras efeuiat me matan. ef. 
Ímc. Que por tccui de tu nsao9 



las cinco flechas de nacar, 
algún villano atrevido 
meafreDtaíre,y fneSe caafa 
de perder por fer tu efpctb 
cen la vida las ganancias. 

Rcf. Aunque mas Aurora niegue, 
ellos Gó duda fe aman. 

Jjf. O qué rezelc,s que teogo, Ap. 

qce ts Luciodo quien me agravia I 
Koj. L .ciado, en Gendo tu eípofa, 
ferás tan dueño del alma, 
que yo Icio eltaré atenta 
á fét vi/ te en lo que mandas. 

Lúe. Quien mereció favor tanto I 
Uj. Dale, pues, la roano, acaba* 

Luc, Dexame, leñcr, primero, 
que arrodillado a fus planta^ 
agradezca en ccttcGas 
lo que á mis fuerzas les falta. 

Dilato par G ay íocorro, Api 
pero quando no fue tarda 
para va infeliz la luenc l 
Lij. Quien vio arengas mas eílrañai * 
L^einAe hincMn la rodillon 
Luc, Jszminica mano, en quita 
de la azuzeoa ti candor, 
dei cryíial el explendor 
purpúreamente fe ven, 
dame vn dilatado bien 
del que en ti el Cielo ate{ora¿ 
pues bufeo galante aora 
en tifas' zonas doradas 
las rolas aljofaradas 
con .GjIíozos de la Aurora. 
Indigne; foy de tocar, 
mano, tu hermofo relieve, 
porqi'c aunque es cryBal, y nleye^ 
bien sé que me he de abrafar: 
tttS flechas mt han de matar, 

Gno es que por engendrarlas, 
la Aurora quiete ablacdailas, 
y en lagrymas deshazetias; 
qut aunque da la Aurora perlas, 
lleta para avtt de darlas. 

ialga Aurora, jU'vantaJe 


Lucindo. 

Aut . Na te G llego ya a tiempo. ñfí 
Lij. Ello me temía yo. af. 

Luc, O qué dichofo que be Gdo 1 ttfi 
Boj, C qué delgtaclada fby 1 Mp. 
Aur. Liíardo » Prima ? Qué es tilo I 


Ks/. Sia rebozo, y tuGcdoa 

Cp«j 
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(porque mil zelos te abrafen) 
te diré el cafo 4 mandó 
Lifardo, que yo, y Lucindo, 
del^lándonos los dos, 
ibdegaemos Tus iolpechaij 
y fi no Ilegal. Attr. Qajen vio 
femejante atrevimiento í 
JJf. Mirad, yrima, qos aqui «Qoy. 
Aur.üo jc fi podré miraioi, 
porque quien tan fia razón 
quiere entregar i vn vaSúlo 
la mano que no alcanzó, 
d tiene á mi tioenpoco, 
d fabe poco de honor» 
y tu, prima,cíiai en ti í 
Ref Buicdif$imalo,porDiof. Mf, 

Aur, Sab», que durelio es tu padre i 
labes, que tu prima fcy i 
pueicomocon tal infamia 
manchal tan clara opinión l 
y tu, villano. Luc. Señora. 

'Jlifr. Infame. £i#c. No entendi jo. 

Aitr, Atrevido. Lifc. Yo juzgaba. 

AHr. Malmirado. Sabe Dios. 

AMr. Voi á mi prima í Luc, Que á eUa^ 
Aur. Vol á Rofarda } Luc. Yo no» 

Aur. Eftoy por bazer. Luc,, Jama». 
Aur.A no mirar. £»c. Tuve timor. 

No me habléis, idos de aqaii 
y por vida de quien foy, 
que fieltonoíiene enmíeadaj 
Quedando dello razón 
a mi tío, haré, que labe 
con vuellrafangre fu honor. 

Luc. Yo OI obedezco callando. 

Aur. Andad, y mirad, que foy 
muy zsloía en eftas c^i. 

Xuc. No OI diígu tiara mi a mor. 

Rof. Con mal confofion me «quedo af, 
defi ayen «lio traydon, 
pues letratadeña fuerte. 

’Aur. Yo vengare mi dolor. 
i/y. Aurora, prima, feñora, 
dale de mano ai rigor, 
quando á coila de (érvkios 
ane debes tanta afición. 

Sien conoces, que tu padre 
fca minefier mi valor 
pata tefiftí rías fuerzas 
de la RomanaNadon. 

Cd vio ayuda á los de OpottO» 
íolppotqaeleoegQ 


mm 


mm 

mm 

mm 


mm 

mm 


mm 


mm 

mm 

mm 


mm 

mm 

mm 


mm 

mm 


mm 

Sm 

mm 


mm 

mm 

mm 

mm 

mm 

mm 


mm 


mm 

mm 


mm 


Rofarda fu mano, y quieta 
vengar fu enojo, y furor. 

Ooze mil Romanos j unta, 
y para mi pocos fon, 
li merezco de tu mano 
tocar el rico candor. 

Aur. Lifatdo, yo eíloy cafada, 
porque noíoy muger yo 
quefinjoloqae nocí} 
y no me caufa temor, 
que Venga Calvio, pues quanda 
falten hombres, muger foy, 
qoeie fabté refiitír. 

Llf. Quien es tu efpofo ? Aur. Eflb flo 
diré, halla venir mi padre. 

Lif. Pires, Aurora, vive Dios, 
que ke de bnfcarle. 

Aur. Y que importa 1 

Ltj. Que le he de matar. 

Aur. Vo % } Lij. Yo. 

Rof. Elle teai or folamente üp. 

es quien reprime mi voz, 
pararvo dezir, queei 
Lucindo á quien tiene amor; 
mas íi,es, que de Aurora padá 
adelante la afición, 
defcub.itle tengo, aunque 
Je mate, pues esmejor, xs 

para vea muger, ver muerto ' 

galáa que en eítrsrao amó, 
que no verle vivo e.n brazos 
deotiaagena poíTsfsion. 

Aur. Vos matar á quien yoadcro \ 

Lif. A quien vosadorals yo. 

Aur. Yo té, que no a veis deoíTar. 

Lif. Yo té, que atrevido foy. 

Aur. Yo le encubriré muy bien. 

Lif. Yo le buícaré mejor. 

Aur. Yo le esconderé en mi pechos 

Lif. Yo OS abriré el corazón. 

Aur. Yo me fabré d^eoder. 

Lif Yo os venceré con amor. 

Aur. Yo sé, queeíioy .muf fegora. 

Lif. Yo sé, que muriendo voy. VAfi 

Aur. Enojada cdoy, Ro&rda, 
de tu dete; niinacion, 
avieodote defeubierto 
los íecretos dr mi amor. 

Rof. Aurora, adelantare 

en dar laiquexas,quedof¿ 
porque fi tu me has contado, 
que Qo íab« Xa afición 

í-a; 
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laáado, j qoe fiogido 
lo qoe coo tanto piimot 
átc^ct nos intlmaite 

(O aqaeiva rei?cli;ni 
j ¿i me adora, eíiinM , jr qolerr^ 
j mu; entendida ettey, 
qoe DO te ha de querer nunca^ 
porqué hai de eltoi var,que jo 
DO tne dcfpoic con él J 
'Ai»r. Porque tomé p- ÉferiioO 
tD el primero, la qaal 
concede el Legisiador, 
como en las colar ccmancs 
al primero que llegó. 

25»/ Puet, Aurora en qué te íundaf 
en lultentar aheton 
de quien no te quiere í Ai*r. Eícncb» 
quantai mugeres ay cf, 
que amaníccretai, y quierea 
á quien nc las tiene a mor ) 
perqué at m dodevn galio 
de dama que hermofa vi6 
le enamora y fuele a tcus 
pallarle vn año y aun doi, 

Gn deicubrirle ib pecho ) 
ahi coo maspreptia acción^ 
poique miramos al h mbr« 

.corneal principio que Dio» 

00*63 p<rr-rsíado objeto 
de la am -rola pafiioc, 

Ooi d zamot las mugercf 
Herrar con tanto rigor, 
qoe a no tener por la cara 
d velo del pundonor, 
y el rebezo de vergüenza, 
prca» vezespienio jo 
pudiéramos encubrir 
al hMibre nneílra aficione 
fuera que amar yo á quien *e, 
que también me tiene amor, 

** cofa muy ordinaria, 
pues aun niños fin razón 
aman á loi que lo* quieren; 
peto querer yo á quien no 
quiere, es dár a entender, 
en amar perfeña foyi 
y Gno me has entendido, 

®ye vna comparación: 
VillevnMaelírode Efcnela^ _ 
qoe con deieo, y fervor 
^^ue el difcipulo aprenda 
^oQej mucha*, le dio 



co el A . B, Cf nombrando 
por el derecho renglón, 
lo* caraéferes dLiintos, 
y al punto que cenccid 
que lo fabe, con cautela 
fin fci en cita ocafíun 
Letrado, en la* mifma} Ictrat 
ai lebé* le da lección; 
porqn: hecha de véi queaqoi 
coniilte tedo el primor 
de laber peifeñameiite 
aquello que decoro i 
Pues mi cotazr n afii, 

Macítro, que es de mi amor^ 
viendo que amar a quien ama^ 
dar á quien buelve fayor, 

Ci faber el A, B, C, 
fin ninguna trabazón* 
y al derecho klamente, 
al rebés me comenzó 
3 darme a entender las letrtf, 
porque conoce que fcy 
tan agü en el amar, 
que ninguna, vive Dio*, 
amara á derechas tanto, 
como al rebés amo yo. 

Rof. Pues dime. Aurora, fifabtt 
lo iutercifadada que fe y 
en etta parte, y conoce* 
de vnos zelos el rigor, 
no echas de vét, que podre 
defeubrir de tu pafiion 
a Liiatdo la verdad i 

.Aur. Nj harás tu ta¡. Rof, Porqué Sol 

Ai*r, Porque le quieres, y labes, 
que fin mas información, 
le diera al punto la mucru, 
y mas el pretender oy, 
que con él te deípolaiai, 
ícfpecbatpienfb que fon, 
y rezeloi que dél tiene. 

RoJ. Effo no lo dudo yo, 
antes también me rezclo^ 
que paga ya tuaficion, 
fegun con rodeos cantos 
darme la mano ekutv; 
pero fea lo que fuere, 
tal con los zelos ciioy, 
que he de hazer vn diípatat*; 

Axr. Mas confio en tu v^or. 

Rof. Muero por Lucindo. Aw. Afs! I 
pue*^ Roíárda, fiy # Diot, 
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qae m? he de macai coatigo. 

Híj’. Que dize* i -Aur. Qa; Aurora fof, 
y ü píenla*, porque e.íá* 

VO grado masíuperiorj 
oponerte a nit,fof fticgo, 
foy de Ma te ioípiradoB» 
íoy de JajKtr el rayo, 
ioy de i?al3j el rigor, 

C y vna zeiofa Juno, 
jnat baúa dtz.ir que fof 
vna muget PotcugBcfa, 
para hazer que quanto^ Coa 
habitaritc» eaciO.oe, 
hora le quiera», o no, 
cncubteie d no ie encubra!, 
no balien de mi rigor 
á reprínrir ¡os impulíof, 
porque mugeríon paíiion, 
con etiremo de zeloía, 
y con raigos de dolor, 
anret descara la vida 
en brazo* de vna traydoa, 
quedeze de defender 
al he nibre á quien tiene amor. 

('aitfi ,y Jalen Lifarde , y Aurelio , ameise- 
s,ímd» d Chitan cen los fuña- 
Íes dejiudos. 

Lif. Di la verdad al puorcj, 

o tienei de quedar aquí difunto, 

Chi. Tenga,íeñjr, efpcre, 

que yo íe contaré quanto Tupiere. 

Aure. Solo, Chiton, querémo*, 
que sos digas Í1 labe* por lo luenoi 
ti ama Lucindo á Aurora. 

Chi, No puedo rrí pirar de miedo aora, 
iíj. Di li le has vUio hablar ,dl quáco hai 
En vaiio me reü.to; ap. (vitio. 
pero ia induUrta tiene de valerme; 
digo, UñotCi, que fin ceooceime, 
viéndome buen S. Idado 
mi Tenor ine eligió para criad*. 

Aquí á Braga venimo», 
y quando de Setuba! nos paríimc* 
con algún leuti aliento, 
entrsndoTe mi abuela en va Convenio, 
jns dio vn abrazo, y dixo: 

Dios te libre de mal querido hijo: 
y af:¡, viendo panal e» á mis pecho!, 
fio aver cometida malos hecho*, 
me acuerdo poco a poco. 

Uj. Sjbe»loqae pregunto, ó ellas locsl 
Aürí. ÉfeufaiXe preteadís 



Chi. OfgA lu Altfz a , pa-í , qdeaoptaá- 
al ponto que fiegamo», ’ 

a oiaias pe ,as, cnPaiacio hallamos 
a quien dezir amores, que Palacio, 
ai que ño-trae eTpacio, 
poca* vezes agradas 
y andaodc yo vna tarde inopinada, 
no sélipeofativo 
vn reíiudio boicatidoal iocentiva 
de vna aai&rcTa pena, 
er,cóaéint(ay de mi 1 ) ;ncócréaEleBi¿ 
cuyo encuentro tomando por ddpojoi, 
me desó efismorado haita ío* cjoi, 
Aure. Aquí no te dezimos 

de tu particular. Tolo pcdimoi, 
fi ama Lacindo i Aurora, ó la pretende, 
CM Oyga tu Alteza , pues , q dclto pende 
enamorado, pues. 

Lij. Viven toi Cielo*, 
íi de tu amor díTvelo* 
aquí me tratai mas, que he de matara 
antes d^xando loTupet^uo aparte, 
qoe diga: Tolo quiero, 
ti acafo futí-Lucindo vn Cavallero, 
que en aquella ñorella 
á Aurora libertó; y eLiareípiieSa, 

3 otra ninguca dilación Teeiticode. 
Chi. O/ga Ib Alteza, paei, q deítq 
á la feivailegamej. 
a! tiempo vn día , que los verde* laoiei 
del Sol bíbieedo aliento* 
amenos a Tus pies daban síúeniol 
€ anfombras tan Tuives, 
que hujead ' del calor también la* at> 
paiecdasi dezir con voz Tonora, | 

tegura eíia del Sol aqui ia Aurora} 

.ella que lai oyó por complaceilai 
de vna matiíz de perlas 
á la margen íe acaetla, 
tan herm ia, galante, y taotompudu) 
que el Sol lleno de zelo*, 
por mirarla rompió muchoícancdoc 
retirófe lagente. , , 

Asiré. Dexemcsáefle necio ímpíi«a«* 
Lif. Vive Dios, qae me cfetdt. 

Cki. O tga íu Alteza, pues, q deílofesd 


Tola nos la dexamot, 

y mi Tenor, y yo tanto cazaffiof 

en p:,co ñi3* de vn hora, 

queaun pienTo que no* 

con a ver yattet años. f 

(í Quwo hayUlgembílecoi | 
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¿ü. IriqaimcDte, iKodo üamados 
¿t loiécot de Aucera UUimaioi, 
quaodo llegamos, vimos 
tactos matctos, que ya folo íervÍTiioi 
de, porque no cobraren nuevas vida*a 
bol ver 3 tepallarlet las heridas, 
porque Portugués ay, diaíer Viriato, 
que tiene fíete vidas como el gato. 

Jjf, Luego Ludndo no llegó el primero i 
Chi. Antes llegó mas tarde que el pollero. 
1 i¡f Quien fue ci valiente, pues » 

Chi Seria algún duende, 

1 ° Alteza pu:s , q dedo pende; 
porque no vimos nada, 
t lelhoosdixoaili, yo edoy cafada, 
lij; -Quél,acind:i no es » 

Cfei. Ni loimagtnai 
y aunque me hagais cecina, 
ley en contar verdades tan petfe¿lo^ 
que no he de dezir mas. 
líViPuetá qué tfecio 
UL -.has eotretenádocon arengas* 

Chi, Sclo porque otea fez no me detengas 
con tffa daga ai pecho, j^cho 

Xi/. Quédate en bota mala , q me has he- 
padar dos milteniorei. 

Chi one yo m: qurdo con^udorcs, 
jíure. Pues que no ha conté dado. 
Creedme, que no ay nada. 

ZiJ. Es muy marcado, 

y quien no le conoce, ao le entiende. 
Chi. Oyga íu Alteza , pofj,q deílo pende. 
Va»fi Lijardo Aurelio , y jalen AuntrUt 
■yElma. 

Aur, No ay Gno citar concuydado, 
porque ella noche pretendo 
ver á Laclado. 

Yo entendiendo, 
queeliá yadello avtfados 
mas qué le pienfas dezir* 

'A»r, Elena, folo tratar, 
fi fera bueno efperar, 
oferá mejor huir. 
tkn Aquí elta ChitoO. 

Cfc,. Yafé, 

qec eítoy muy bien proveído. 

Aur. ?uei qué te han hecho * 

Cil. Yobefido, 

con perdón de (a merced, 
el que lo que tengo hecho, 
yorque en Galenos difeurfos, 

4*0 ay purga que baga mas 


como va puñal puedo ai pecho, 
^ Aur, Va sé lo que puede fer; 
gg ^ ce han queciduexaminar i 
gm ^ Chi. Si, pero me di a negar 
íln mil puñales cerner. 

.aíur. DefcubrittcalgOjChitooi 
di la verdad. C¿/. A mi padrCf 
2* a abuela, y a mi ma^t 
negara en tai ocaGon; 

4S Si porque bien aveis oído, 

mm ya que no leayrás mirado, 
m» á vn delinquenre que atada 
mm en el potro tendido, 

el qual con, muchotemor, 
yendo al verdugo mirando 
del modo que le va atando 
para caniatle dolor, 

22 niega; pero tibiamente, 

2 2 hada llegar a probar , 

22 C ha de poder iuHentar 

lo que fu corazón lienta, 
m m anda tjon muchos rodeos 

mm dando cicutas, y difculpas, 

que el Jo:z las fueie hazer culpas 
en los miferabics reo: 

Feroen viendo quehapaíTado 
bien con las buekai primeras, 
■s^ fS» negaráyaen laipoUreias, 

mm aun lo quehu ve cocfeííado. 

mm Puesafii yo áeíta iuerce 

Igm viendomepueño en quedioa, 

mm ntgabaencomempbdon, 

y al paladar de la muerte; 
mas quandoconliaeie, 
que eran ipürmente trazas, 
y fingidas aminazai, 
para que les diera el pie, 

_ ^ tome la mano en negar, 

* pl J defpidieado ei temot, 

por el mejor negadot 
me pretendo graduar. 

mm ^«r. Chiton, llama átafeñor, 

««I 7 que venga al moni;nto, 

mm . que le aguar dota mi apolenío. 

Chi. V cy bülando. 

Aur, Niño amor, 

HH Ul bien fabes lo que -hs peflado, 

fabes lo que h: íufriáo 
^ ^ ptocurando con olvido 

22 dífmentir tanto cuydado; 

22 añoscallado 

^ " fio dezir publicamente 

c lo 


mm 


1 8 LOS AMANTES PORTVGVESES, 


10 qoí mi corszcD Bente, 

ya impaciente, y ja cooHaote* 
ó foy en amar diamante^ 
o DO amo perfr ftameote. 

Amor imponible es 
en quien tieneamor peifeélo^ 
que eftecomo amor feaeto, 
aunque fea amor de vo men 
bien sé que amor Portugndí 
es de doblado ptimori 
xnas paflb ya tal dolor, 
que quiñera mas amando 
vn pequeño amor ge zandojí 
que fintiendo tanto amor. 

Víinje,^ [ale Llfardo de nocÜi 
fJJ. Efta prd^a fola aora 
me queda, por vér (i aeafb 
es Lucindo, por quien paffo 
eltos rigores de Aurora: 

Si ella le quiere, y le adora> 
antes que ie acueíie, ante* 
le ha de nombrar con ptfaoW 
xequiebros del corazón, 
porque efía es la iovocacio» 
de los en eliremo amantes. 

Aqui efeondido he deedáí 
en fu quarto, baña fabet 

11 ie vá de ncche á vér, 
c él la viene á vifitar. 

Bien sé, qu e me han de cpTpa’j 
íi á ccíera me provoco, 
y me defcubto i mas poco 
por Aurora en eOo pierdo, 
porque no puede andar euertl^ 
quien ella de amores ioco. 

Antes tan rcfueltoaqui 
vengo ya, que íi no et 
Ludndo eñe Portugués, 
por quien me aborrece á mi* 
olvidado del que £a¡, 
por fuerza gozarla etHsendcH 
con halagos no puáiendoí 
pues vale mas, bien mirado, 
fentír por ayer gozado, 
qaeeñár por gozar fintiendo. 

Zfeosdefe tras del pane , y (alen Aurirfh 
LtKlnde , Chiten , j Elentt, 

Zkc. Qné tienes , Aurora mía * 

Qué curerei, dime, quetengí 
con tantas calamidades f 
i(#c. No ay fino preñar pzeitOcíS) 

Chi. Y ts* Elena, tieces algo I 
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Eisn. Antes, Chiten, eiloy boeañ; 

Chi. Mal te haga Dí.-.s, amen. 

Aur. Cetraftebien la otra puerta! 
E.tn, Si ftñora. Aitr. Pocs falir, 
y eipetad los dos ai fuera 
en efla antefala. Ekn. Vamos. 

Chi. Vamos, que ü el Cielo ordene^ 
que fe tarden en parlar, 
y tu te pones en buenas, 
por Dios, que á chiten chitoo 
hemos de dormir á medias. 

Vanfe Cltltoa, y Elena, 

Lsrr. Va. feñera,eÍiamos icios, 
dime aora lo que intentas. 

Am. Ay, Lucindo 1 Lac. No t* afíí'zsj 
qué fientes 1 A»y. Siento tu aufeocia, 
Lif. Viven los Cielos, que eíloy 
reprimiendo tantas penas, 
que me ifpaoto de (cf irlas 
mucho masque pedecerias. 

Eñe es mi vaOaUo fiel i 
Eda es la que me defprecia! 

Yo fufro tal igjtominia ) 

Yo confieoto tai afrenta > 

Mas quiero aguardar, y veí 
dcfde aquí lo que concrertau, 
por íi es que puedo en federo — 
vengar mi infamia fecreta. 

Aar. Yo, Lucindo. he dado traz^ 
para que mañana ptsedas 
ir a Oporto, con achaque 
de llevar cierta refpueña 
á mi padre de mi tio , 
para ver íi fe conciertan 
ellas pazes tan reñidas, 
y ellas dilatadas treguar. 

Y aunque eñoy muy entendí 
f*g un de nii padre letras 
algunas meló declaran, 
que él lo fabe ya, y fe hucigaji 
que eres mi eípcíb; con tcéop 
baña que con él te vengas, 
quiero que t« eiiés allá, 
aunque yo de ti carezca, 
pues echas de vér, Luclnck^ 
las cutrofas diligencia, 
que hazc Lifardo, por ver 
a quien amo, y íi fupiera 
que eras tu quien me das 
y á quien yo adoro tn eras, 
no fuera tnacbo matarte, 
apoque del amor las faer^* . 
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<|ue de Í3 Auusra d S ;l aatci Ce príve, 
que lo , que To; la Aurora qea ti vive, 
me olyiáide tu Sol, querida amanté- 


is 


eOaa en mí taa valida*, 
que DO jé íi lofuf ieiaa! 

{tofaida eítá tan zdofa, 
qae en el iníiante que fepi, 
que tu me cienci amor, 
por»ecgarle, ei ccía cierta, 
qsctnehadecaulár iamuerte, ^ 

Usado caula, que tu muera*, 
y aiti, Luciodo, bien mío, 
dueúo amada, rica prenda, 

-rnúSol. mi efpejo, mi norte, 
oel'pofo, que es do fe ecderran 
quinto* puedo hablar requiebre:#, 
jr quantai dezir terneza*. 

Pártete de aquí Oa miedo, 
j no te vafas con pena, 
pac: r^bes que voy coacigo, 
j fabe* lo que en mi dexat. 
iMC. Aj, Aurora ! mal me pagas 
mas dirá», que qué aprovecha 
el pagar, quanda el amor 
tiene tuai deud is que renta 1 
El alma prepria me debes, 
la vida tu lo conheífas, 
que noel peco coíifeíTat 
vna mager vna deuda. 

Tu Ele dizet, que me vaya, 

/ísc^*' > ^oia, üacie.ta», 
puei conoce, qui.1 me voy, 

■ y labe* como te queda;- 
Tifaido te adora, tu 
tres muger, 0 me aufentai, 
oo tengo mas que dezir, 
entiéndame quien Bie entienda- 
'Jbtr. Tan poco fia* de mi ? 

I<(c Mjcbofij m'i meptfa, 
que por fer tan buen fiador 
me quietas cargar la deuda, 

Aur. Yo, Lucindo, á ti í di como* 
l«c. Si de vétt« me de Hierras, 
qué mas pena para mi > 
uí«r. Pues, y pata mi es pequeña í 
l»c. Na *6, Autora, 

Aur. Edo me dize* i Luf. Ello digo- 

Aür. Hablas de vetat » 

i»í. Solo digo lo que liemos. 

Aur. Pue» óyeme cita jtfpueíla. 

Aurora loy, y mientras el brillante 
P!aneta4:ubio de Ja Aurora libe 
la* ciytiali vas perlas, que concibe 
en vn carbunclo, j^uo relumbrante. 

en mi fe taa ¿un:,- j taa coa^^** 


Bnfer Aurora tasto mecouSo, 

K i5 que li acaío me iguala, mo me excede,^ 
St ^ la que ai cochero amiate tierna adoras 

8 í 3 ¥;9ri} de üet quien es, Lucindo mto. 

para la Aurora el Sol dexa: bien puede, 
^ mas yo no para ti deJer Autora. 
feA ^ Li*c. Mi amar;^Aarota, hipérbole* drxida, 

B|S es tan grande^tan alto, y tan iubido, 

.q aunq.tiene á tu amor bien conocido^ 
por oo adaaitii igual lo ella negando.. 
fcSo puedeter mayor i pero mirando 

que ella t» amor también algo ccecLdoi 
» S f menos culpa ayer mentido, 

QbCS que admitir igualdades confríTando. 

Mi amor conoce lu conílanciafuerte, 
SvS labe, que, mi aÉcion es Gn medida, 

S y procura, que gane yo en quererte. 

ir delante en amar Gn temer muerte,' 
que no quedarle atras por bufear vida. 

8 ^ Uf. Qué tal Xufro 1 qué tal oygo i 

.V Cielos, preitadme pacienci a. 

jí«r- May,bienlohaicnc 2 rccido. 

I^íc. Y roe remito á la prueba. 

Llumunilapitert*. 

S » Atir. Pero elcucha, que es aqueño * 

C# ^ L«c Qué í que llaman á -a puerta. 

Aur> Ay 1 quien lera ! Lpc. Mi deTdichB, 
-írrr.'Calla y quien qosGereíea. 

E* ‘31 SAm tiyiton y Ele?}» turbades. 

ChI.Stáoi. Eitrt S:ñora. 

K -dizr. Qué ay Eres Que 11 ama si. 

^ ^ efei. Y bienaprierla, 

y nopatadarnos nada. 

HyS Callad todos. Chi. Aunque qaleea 

^ puedo de miedo hablar: 

.fuera feñores, que en elUs 
S ocaGone* es mi oombr* 

|^«g| el que haze de callar frñai, 
kÜ* y alsi no ay Gco Chltons 
SuQi isjs pluguiera apios hn viera 

aqai vn putO; ó va Gallego, 

3( 9 7 7^ eituviera en PerGa. 

Luc. Allamai buelveo. ChI Por Dlof¿ 
que bazeo pedazo* las puertas. 

Dftftyo gjtjkrda. 

Rs/. Arorora prima. Eo oye» 1 
A'Jr. Éftucnad, Roíárda es eSa. 

^ 3 CÍB. Qué ooerrá ? doyla á mil diablo*.' 

^ «i 
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Itff. Verme morir. Mur, No o$ dé penar 
abre. Eicna. c. Como es tño l 

'jíur. Qt^ le abraoi qoe tila treta» 
bien levé, qne es de zdofa, 

Z«c. Pues di me, Aurora, <jué ínteoras t 
^ttr. Entraos tras deiias cortinas. 

Ilc. A abrir voy, con tu licencia» 

Zuc. Antea quiíiera morir» 
que efcocderme» 

Zi^. Ya me peta 
de aver aguardado tanto. 

\^itr. Lucindo mió, etio es £ierza» 

CEit. pues mas vaie íét ¿orzado 
Vn año, o dcs en galeras, 
que no eit» entre cortinal^ 
como patío de Comedia, 
mas eícondieme con todo* 
uíur. Ea, de prctio que entra. 

2mc. Detpacbaía luego, Aurora. 

^ífr. Ffio dexili á mi cuenta. 

Jíjcondeje dfttr^í dtt paño , al otro lado <fe 
donde efíd. Lijaido,. y Jalen Rofarda». 
j Elena. 

Bo/ Autora peco amor ti^ner» 
tnu} p<:'Cu 3 Luciodo zetas. 

Pues qué ha (ucedido, di > 

HoJ, Ven conmigo, ven apriefla^ 
porque pienk>>que Litarda 
le ha ídt á m.'tar. 

^ar. Qué me cneutaS F 
UJ. Sí conto dlzes, que he ido» <sp. 
que aquihe venido dlxuas» 
aceOíraiJ mano íttrpo ta,. 
qu- p.ca es ia d^ft enciai 
E<^ Que h viopaflar fiiííc'íp» 
me áixo a i a dueña». 
yyfadt>3 buícav rr» padr» 
pa: a vn fieeteío de p'ieda 
a Lu lindo r,o le na ha ladot 
feca pues ia copfcquencia-. 

Yo como le cirimo, Aurora-» 
aunque en eiíc te doy pr tía, 
fsií á impedirlo, y mnando, 
que (t mi padre m eacueotra», 
fe ha de íoc jar, viue aqur 
(y aun pensé^que aquí eftuvíera) 
áquevámes las de» juntas 
á evitar vna tragedia, 
ídur. Pues di. Re farda, ha fabido, 
que ese! que yo quíerot fej’.Dcxs^ 
aora aveiiguacioce», 
pues fabes, que so ay fectet* 
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cora en Palacio, pues tiensQ 
halla los tapizes lenguas. 
jíar. Vamos, vamos, que del fufto 
me has dexado, prima, muerta; 
Elena, aguárdame aquí, 
ycuydadoconla puerta. 

Ele. No ay que advertirme á mi 
Fonje jíurora y~ Reforda. 

Chit. Pedrém s falir, ^sca í 
EU. Bien fe pcdva mientras vienen. 

Sale Ufa) do de donde efldefcond¡do¡itfaí^ 
llenando la ejpada. 
ii/lS lidya; que mi paciencia 
cariada ella de e^rar. 


I 


Ele. Ay i ay 1 tenor i Lif. Si defpegal 
los labros has de morir. 


Salen del eero lado Lucindo , y Chhtit 
turbados. 

Chit. C^ien eíix aqui ^ Luc Quien pudicsil 
eliár lino mi defdicba. t 
eliceí Ltiardo. C/í/t Puerea, 
no ay imo apere birloi cuellos. 

Luc. Trayeion de Roiarda e» ella. 

Chit, Que por let buen alcahuete . 

me m.<tcotan lin con ciencia l 
tif Hiena, faite ds aqaia 
chit. Dexala, yatl quiera 
meayudata á bitomorlr.i_^ ’ 

Eíf. Voymc maími fíñor entra. 

Faje Elena, y jale Aurelia en cuerpo dejar 
bon Cín latjpadadefr.ud», 
ufisr. Lila:do que h^zeis aqui S 
que haze mtc^fe r<buelra 
a tal hora i LiJ. Aguard a vn poco» 
cerrare acta cita puerta, 
y en quitando aaui do: vidas» 
daté breve la rfff Ue'oa. 

Chit. A quien le dará p imero f 
íenor llegateniaío-rca, 
pues ti '.azoti, que el uiado- 
vaya dettis. 

Fd Li fardo á herir d Lucinda 

ntendole el braa. 0 , dint, 

Luc. Tente, elpes a: 

Detéa el heteico brazo, 
aguarda, íenor, vn poco, 
fino porrelpetos míos, 
por reípetoi tuyos proprios. 

Si quiera; pues me da» muerte- 
ai primer encuentro íblo,. 
que te acuerdes de los bechoi 
que snedebetvaicioíof* 

EA 
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Ep U Villa de Setabal, 
patUo euiTe codoi lot otros, 
tao primo, fue fue el pt imao 
del Elpañol tenitoiío, 
fiaci de padres iiaUrei, 
y aproas el Rubio Apolo, 
caiicteaodolos Cielos 
cumplió curios di z j ocho, 
quaodo empuñar>do U eípada> 
j fiiigaodu anime ib 
3 mi valor les impulibs, 

} los hijares á vo potro, 
iaiia ajada'te al Aigarve, 
delpues que P mpeyo roto, 

(f reveiarco algur.os 
á ü&viaoo, y Marco Artooioj» 
donde mi primera hazaña 
fue, que vna ncche yo icio 
puie tu Eltaudaite en Siivct, 
y no fue tan a lo io. do, 
que de Jas guardas fentido, 
dexóde ierme forzofo 
quitar mas de treinta vidas, 
que pudieran d rime eliorvo^ 
Padaodo p<-r San Vicente, 
aquel facro picmoctciio, 

(i punta primera no, 

-* rvhr* fi del globo; 
defeaniar quithte en Sagres, 
donde vn Soldado aievoio, 
porque no le dille paga 
tan buena como á los otros, 
te quifo quitar U vida 
con cinco icldados lelos, 
que juntó de fus amigos, 
porque es muy ciato; y notorio,. 

Í [ue halla vn Principe no ella 
eguro de vn a'evo&. 

Tuve noticia, y desando 
mi lecho, llegué á tu fcBo 
a darte los buenos dias, 
defpoes que en el qnaitel piopriO’ 
dexe entic fu fangrr tintos 
a buesias nc ches á todos. 
Sodégado ya el metía 
de aquel rebelión penoio, 
d(fc.i;barcó el Rey Bogad, 

&a que le hizieran ellorvo,- 
por eOar ios mas (bldados 
pobres, caníádos, y rotos. 

Aquí nos importa haztr 
TO parecteOs no coito» 
fotque btes se que diiis» 





que a qué titulo propongo 
lo meímo que ya tu labes, 
quando aguardas con enojo ) 

A lo qual letpondeié, 
que entre Principes Eamoiol 
le ellima tanto el cir 
aquellos hechos heroicos, 
que Tabeo que en la defienfa 
hrzicion vadailot proprics; 
que aunque los ayao premiados 
les es a vezes fcizc<lo> 
ó perdonarles efe- las, 
óañadtrles p.emios otrofc 
Pues aisr JO detfa fuerte, 
contandv los que propongo' 
fervicics, Lifardo invino, 
que he de reducir conozco 
tu rige r mucho á piedad, 
y á gran templanza tu enejo» 
Digo, pues, que el Africano,. 

3 viendo prefumptuefo 
de Villaoova allanado 
torre', muralbs y fblTcS, 
a vanderai defpiegadai 
entró en Sétubal tan loco, 
que bien i.bes que coirierooi 
de fangre tantos arroyos, 
que a las llamas faiibuodai 
les pu dieran Itr eitorvo, 
paradexar, íi no gentes 
muchos ediheios rotoss 
quecon la iangre teñidos, 
y de los iñuertv s cullrdiotr 
al vivo quedaron hechos 
rubicundos Mauíéolos.- 
Del qual iheendio, y rnilia^ 
quedamos libres tan pocos, 
quepara librarte á ti 
te Taqué (t bre mis ombroi, 
baziendo con ct azero 
paflo abierto de tal modo, 

Í |ueá colla de vidas Tuyas 
acarnos vidas nofo tros.- 
A Evora te lleve, 
y impetranAj aiguo focorro 
de tus amigos, y deudos, 
halla aquí á Braga, yofolo 
junté diez mil Porta guefes, 
cada qual en fuerzas monlliao,' 
con que te rellitui 
á tu pacifico (bllo. 
quieto aqui itfiuír 
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iaihszanai, que en OposCo 
he hecha, pot tre* razone^} 
la vna, porque e* notoria , 
que aunque en fetvtcio tuyo, 
Aureiio, y'Rodalfo, folo* 
de aqaelie imerésCon dueñol, 
pues 3 clips fe di el focorro; 
la legunda, porque e» tarde, 
y te miro con enojoí 
y la vhÍHia, por fsr 
Portogueíei, que meoorro 
tanto venciendo a los tniof, 
que por mas vtil efcojo 
callar las fla q .iezas luyas, 
que contar mis hechos proptiot. 
Ello íupuelle, feñor, 
probar acra es farzcíb, 
queeítoy libre de la culpa, 
con quepienfai rigorcío, 
que hs qñtbrantado atrevido 
los fueros de fu decoro, 
pues mas de dos años antes, 
que intentaras ter tfpofo 
de Aurora, aunque indigno ya 
de tan celeiüat teforo, 
cllayamoi defpo lados: 

Mas ya que me dizes, oygQ, 
que para qué lo he encahierto $ 
A lo qual, leñcr, refpondo, 
que fuera de no edár biea 
hazer el cafonotorio, 
haílaquehnvierafu padr* 
buelto á Braga vid:orioro, 
heme vn buen valTalio tanto, 
S?ér. que aya paelloioiojcs 
en fu dama el que es fu dueño, 
que tiene, aunqtK cuydadcfo, 
por mejor, fufrircaüando, 
que lerlea fu intento ellorYq, 
y íi no te fatisfacei, 
y aun lo juzgai por aScmc 
de trayeion aveitefido 
lecatado, ycautelofo, 
fatiífago con aquel 
fervicie.caUando c«rosl 
quando ya de entre rauertoi 
■te Taque fobre mis ombros. 

Mw fi con eOoi deícargos, 
conhrs quexas que proponga 
con les ruegos que te bufeo, 
con las anfias que té implore, 
$U piedad eüs¿§x»i^a, 



tu corazón ella lordo, t 

cu cnteadimieate eliaciego,' 

y tu pecho rigorofoi 

levanta, levanta el brazo, 

y divide de tnis o mbret 

ella cabeza a^Cus pie», i 

para que de todos modos 

rerpiandezcami lealtad 

en tus ¿ngeéentos arrojos. 

Llama Aurora dtnwt. 

Aur. Aurelio i tío i feñor í 

abre al punto aquí. LiJ, Q^leatsl 
Aar. Aurora foy, y mi padre 
eitá conmigo -íambieí}. 

Aare. Mi hermanol Pus abroal punto, 

C¿/. La vida me dan par diez. 

Líf. Agualdad, AureUo, vn poco. 

Awt. No ay qu e aguardar. 

LiJ. Eatit,futt. 

Salen Aurora con efpada áefnuda,f 
R»(arda. 

Aur, Si hí dicho yo bien , Rofatda, 
que es trayáon tuya. Ro¡. No sé 
lo que tí tilo mas que tu. 

Aur. A Lolas me vengaré. 

Aure. Y tu padre ' L Y m! feñor I 
Aur. Aguarden, aguardenfe, 

que tiene que hablar ptitnir-*' - 
lo que importa: allégate 
a eSa anufala¡ Lucíndo. 

Dix,sle aparte. 

Baxa helando al quartél, 
donde hallarás vn cavallo, 
y c! modo ec lo que haide hazer.' 

I »c. Pues quien detendrá áI.ifatdol 
Aur. YpJe detendré, mi bien. 

Luc. Con euellra licencia llego, 
íi/. Elfo no. Aur. Eítohadeíef, 
lino por grado, por fuerza. 

£nerafe Lucindo , y pónete Aurora dd0iñ 
de la puerta. 

Chi. Retengo que hablar tatnbáeil. - 
Ltf. Detente tu. 

Cbi. Voy de pdfa. iJf. A donde ) 

Cid. Tengo que hzzesA.if Que* 

Chi. No le pu^e dezir. 

Ltf. Vive Dios. Ckt. Yolotraeri 
poreferita. Lif. Diio, infarEe# 

Ckt. A feñor, que es menciier 

echar delaute vn perdón: j 

leñera. Lt/. Aparta. j 

-íí!r.Asda,YÍí. • 
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EUo es deziioSj habUcdo 
con leoguaie mas coc tés. 


ChL Vapíeoío voy olorofo. 

Vafe Chiten. 

Jtrt. Qoees eüo, Aoiou ) 
^«r.Elioes 
d-feoder á mí matido. 
jj¡l. Qaitn ha vilio tal qoeret ^ 

Uj. Vive Dio», que he de matarle, 
^ur. Vive Dios, qae fi os muyeil, 
l^iísrdo. de donde eliais, 
que aveii primero de ver 
(O mi etpada yueliia muerte, 
que vida en Locindo halléis. 

Yo elioy paella en eftc pueito> 
j pata ayer de mover 
mi cuerpo de donde eRoy, 
deítoi vmbrales los pies, 
era menelter, que el Cielo, 
fi es que el Cielo os quiere I>ie0> 
diipatara eo mi vna pieza 
del tiro de fu poder. 

Ya aveis ialido de duda, 

ya, Liiardo, conocéis, 

como es Luciodo aquel hombre, 

aunque para mi Angel £ue, 

que me dio la que podéo 

vida, que ya fuya es. 

No apetezcas impofiibics, 

' porque oo parece bien, 
que va hombre ncble apetezca 
aquello que no ha de fer, 
porqoe ó es fcbcivia mucha, 
ó poca prudencia es. 

Mi prima no quiere á Calvío, 
y afii lo que hazet podéis 
felá calares los dos, 
e iremos en paz los tres, 
á haztr que baelva mi efpcíc, 
que con vaa vez que dé, 
por mucho que aya certid^ 
sal ei mi amor, tai e» el, . 
que les vociferes ecos, 
hechos alas de fus pies, 
íeiá mis,prtík3 en yeoir, 
qae la voz en llegar fue. 

Mas fi acató elle pa,- tidn 
tro os cRá , Liíardo bien, 
ni tu, Aurelio, ellas gulloÍ0> 
ni tu, prima, guRas dél> 
dezidi^io que intentáis 
mirad lo que pretendéis, 
porque efloy determiradaji 
fencftftoíüy-muger. . . . _ 


que dexcis de pcrléguii 
á quien ya todos fabeii, 
que es mi efpofo, porque efperojs 
qa: en mi fola fe ha de vér 
valer mucho, afición grande,, 
alma heroica, pecho fiel, 
archivo de la conRancia, 
protocolo del q ueter, 
y por dezirJo de vn golpe: 
fuerza de amor Portugués. 

(*}•) JORNADA TERCERA. (.{.J 

Salen Elisa a medio veflir ¡y Chiton^ 

Elen. Chiron, pues aun no te has ido > 
Chi. No, Elena. Elen. Puescemo aíli | 
Chi. Como me tengo de ir, di, 
iin averme defpedido 
de tu boca de tus brazos, 
de cu cuello tranfparente, 
de tu nariz, de tu frente, 
y de todos los retazos 
de tu cuerpo cryüalino, 
los quaies para mi tod(M 
fen, dexando otros apodofi 
" tan fabrefot como el vino 1 
Elen. No puditle encarecer 
mas la cura ; pero di, 
fe fue Lncindo i Chi. No, y 6, 

Elen. No, y fi, como puede fer I 
el;/. Como i de aquella manera: 
que fe fue cemo bien vifte, 
iloroló, afligido, y trille, 
y temieodo, que muriera 
por fu caula la que adora, 
bolvimo^los des con pena^ 
á gozar yo de ir i Elena, 
y el á gozar de fu Aurora. 

Pues InpucRo que tomó, 
fue lo mi fino que no ir fit, 
y aíli, bien puede dezirté, 
fi lo preguntas, fi, y no. 

Salen .darora d medio veílir , j 
. Lutmdo. 

Aar. Pues, Luciodo, aquí te eRás» 

E^en. Ya falco aqui, detente. 

Eac. Aurora, aooqu: me aufeate, 
tu me hazei bolver atrás, 
yieado conio te dexe. 

muer* 



LOS AMANTES POTVGVESES, 


muerta te juzg«é por níi, 
y afii, por morir por ti 
al ÍDRaote me torne: 
vivaeliáii peroooie 
fi eB bol verme á huir !o ac!eit«« 
porque me hallo de fuerte, 
que imagino en eRa huida, 
que me aparto de la vida, 
y voy á bufear la mu crte, 

Jfíír. Lucindo, mi padrefabe, 
coHioerei ya efpolo mío, 
y te ha de amparar, íoofio, 
mal afiéio, y menoi ^rave: 

Jiada que el cerco fe acabe 
te puedei con ei eilár, 
que aunque ei.í3n£u«:te mi amar, 
que no puedo eUáriio ti, 
con ver, que te tengc.alli 

10 podrá tialmallevar. 

Demái,que también te advierto, 
que íi de Braga le parte 
Liiardo acafo á bjjfcattc, 

ir yo también ferá cierto: 
ya mi pecho he dtfcubserco, 
ya ella mi amor-viíloriofoi 
JF afti, Ldcindoi-eiforzofo 
eoeitatride partida, 
que en defender qro tu vida, 
conozcan, que eres mi efpoio. 

Chi. Elena, tu erei mi dama, 
y puede darte va dolor, 
por lü qual ferá mejor, 
que nci vamoi i la cama. 

Zuc. Puei con effs parecer 
me quiero, Autora, partir, 
porque fi ábufearmehas detr, 
yo güilo de irme a peráerj 
que G por vna niuger 
ay amantei que difeaeráen, 
y perdidos no fe acuerden, 
aun de bní caríe contigo, 

11 yo me hallaíTe contigo 
ganaré qnantotstroi pierden! 
y afsi, quédate con Dios 
no nos fuceda otro azar. 

’Aut. El te Ubre de pefar. 

Zuc. Y nos defienda á loi do*. 

Chi. Ea, Elena, ya entre not 
fe empieza la deípedida: 
á Dios, Elena querida. 

Elen CoDtígTvay3,Chiton. 

ZtK. Yo parto fio corazoa, - 



Amt. y yo me quedo fin vida, 
Vfmjtjj Jíde Lif/crdt, 
Lif. No me he qutrido aidéotar 
de Braga en ellos dos dtat 
por callar las aniiat misi, 
y no dár que fcifgechar: 
ayer hize dcfpachar 
quien de á Lucindo la muerte 
en Oporto, pues tan fuerte 
hiüd en Aurora ventura, 
que gozar yo fu hermofura 
impcfsibie esde otra tuerte. 
Con colera me prcrvoco 
á vfar de tanto rignr, 
porqu; J uez qi.'C tiene amar 
íiempre juzga como loco: 
lo que.le dcbo no «poco, 
pero fi llego á apurallo, 
por mas ajulfado hallo, 
muriendo los dos de ammr, 
dexar la vida al feñor, 
que quitarleia a vn vafiáilo. 

Tocan caxas, 

^is que novedad es eilai 
aora á rebato caxai 1 
ó han vencido los de Oporto, 
ó entra Cal vio contra Braga, 
•Sale Aurelio en enerad, 
JLur. Ea,'£amofo Lifardo, 
ilullre, y hercjicarama 
de aquel que alcanzó en Setubd 
,fer Ptiucipe por fusartuat, 
aora « tiempo que dexei 
caílsgoi, fi algunos tratai, 
porque nunca en pechoi noble* 
parecebien la* venganzas. 
Calvio enojado de ver 
que le defpreció Rofarda, 
iccorriíado a los de OportO 
uueílro campo desbarata. 

A mi hermano tiene prefo, 
porque con fiereza eifraña 
dandoayuda á los cercadcM 
hirieron ayer mañana 
*n nueíko exererto hazieodo 
tai eSragOj muertes tantas, 
que íeha tenido á gran didil 
dexar quien nos lo avifara. 
Mira, pues, Lifardo inviSoi 
fi es ella muy jalla cania 
para hazer, que íe conozca, 
io que c» y^Íoí: alcanza. 
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Libra i mi i-CTrnaao Rodulfo^ 
que yole doy nij palabra, 
que quando Aurora te fea 
5 tal beneficio ingrata, 
te he de cafar con mi hii'a» 
y darte de teda Braga 
d PritKÍpado, quelea 
cnrcMja de<aaibazañaf. 

Cif Tío Aurelio, vamc;* luegoi 
falga mi gente a caeipaña, 
hierafe ei ayre á trompetas, 
rempaie el (ilencio á caxas. 
jÍJfre. Tanibien irS á acompañarte* 
fiorque ec ia guerra la« canas, 
fon com 3 entre efpadai negral 
reñir con eípada» blancas. 
í^. Sabes fi acafo llega 
^al tiempo de la batalla 
Lucindo ? Aure. Dizen, que 
y que hizo colas bizarras. 

J.Í¡. Ojalá, que entre lar picas 
rindierael ttaydor el alma. 

'Jlure. Dera aora pel-dombres. 

1/^. Vamos puti, que li me agrai^* 
yo le quitaré la vida, 
íi efespa de éntrelas armas. 

Vanfe.y 'j/tle Kojarda coa vn vsiqtfertllo ctr' 

tv^jombrero , M^jt y efpíMt, 

ÍLof. En elle jatdin me d*xo, 
quedifle modo elperaüe, 

Aurora,, lin que expiieafie 
la caula, .aunque lacoli jo; 
ni me affuttc, ni nic 
aporque fi acafo engañada, 
pienfa, que he f Ido culpadas 
tan bien como ella fabié 
defenderlo con la cfpada. 

\ ello a mi me compétia, 

• fupueüo que me ha contado, 
qac fu amor tan rtcataqo 
Lucindo no lo fabia: 
mas yaqae me áefafia, 
haré timhien fu dejiet, 
por vengarme, que a mi ver, 
mas po*iré íeguneíloj, 
pues ñ Ci brava, brava foy, 
y fjcSEuser, foy muger. 

■s^le Aurora dd rr.i¡ino trage.muy hix,»rrí, 
y muy trifte. 

^tar. Lagrymis teneos vn poco, 
que no fe os aciba el tiempo, 
porque áíCÚU eibaxeza 



venir lagrymas vertimdo. 
Rularda ella ya elpetaodo, 
y no fera bien fupaello 
que DO be de reñir con ella, 
dár mueitra: que rengo miedo. 

R#/. Según viene Aurora trida, 
que ic ha artepeadd 0 pisnio. 

Ai^r. Llego, pues. 

S.o[. Ventura es mia. 

Aur. Qué ay, Rofarda í 

Rqj. Que ya cipero. 

A-ar. Ay, Rofarda, ay, prima mu, 
y que bien te quieceei Celo, 
puci quaudointcnto vengar 
el agravio que me has hecho, 
me hallo cea tantas ventajas, 
fundadas en fentimieoto, 
que ere es forzofo apartar 
dei difafio prepued 1 1 
y alU, lo que importa aora* 
es, que ai iniiaote juntémoi 
quantas mugetes ta Braga 
fe moiiraren con alientos, 
y lin que nadie lo entíeada, 
á Oporto marchemos luego 
á lib.rtat a inipad e, 
y á ver íi.et vi vomi duróo, 
para que en dafeisia icva. 
fus d- s yidii d fmdkndo, 
conozca el mundo ci valor, 
que arda valicntí^u mi pechas 
queeltoy Rofarda, de modo, 
que pienfo, que ün aceto, 
y tu con ¿Ij te quitara 
ia vida al primer eacaentroj 
ma- no ezbíea KÚir contigo 
coa ventajaí. 

Re/. O, québueac : 

no reñir, y hazer alardes. 

Aitr. quieres dezir con eSb4 

KeJ. Qué he de dezir t Tu no v«, 
que te eilás contradizlcndo l 
Au,’-. En qué J 
Se/ Vofelodke, 

y de paSo te ccafieío , 
que el lie va'Kit en tu compdfil 
tu principal intento. 

Ivlij ii yoc nc-zco, Aurora, 
que eirá tu cscazcn hecho 
df lagryruas vea faetite, 
dei d Ict qveeíinj ficiendo, 
jporquéhasdede 2 Ír,quitraet ^ 

P s?ear 
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Roj. Mux bien ¡o hai encarecido, 
eíio, piinii, no quieto 
mm reñir contigo, porque es 

darte i a niueite tan cierto 


aVíOtajadoi alientos, 
y que por la reSitud 
no quieres itnir, fabiendo, 
que ha ce íer mujr al contrario. 

.Aar, Oye, efcucha. 

J^of. Ya te efpero. 

jlur. Viñela concha del mar, 
que del A! va concibiendo 
enge;.d¡a vna piedra hermoía, 
que mientras eita en fu centro, 
aunque es bella , no lo mueltra, 
si aunque vale tiene precio; 
y que en quebrando la concha, 
aquel valor que primero 
fe encubiia, ía'e á luz 
con tan hermofos rtñexos, 
que es oto lo que antes barro, 
y alma lo que era antes cuerpo i 
Purs afsi mi corazón 
fue vna concha, en cuyo hueco, 
que es de! alma facro nicho, 
le engendró vn amor peifefto, 
íi no del fudor del Alya, 
de Aurora ir. que es lo mefmo, 
y del amor de Lucindo, 
padre delte amcr primero; 
y como ha citado halla aquí 
como la perla encubierto, 
aunque eiirfi ito, en fin, 
ella va como amor prefo, 
paciente, aunque pr derofo, 
y algo ccart sdo, aunque ínmeoíb, 
halla que llegando aora 
vn golpe de fentimíeatos, 
hizo cita concha pedazos, 
tan mrnudcs, y deshichos, 
que paffan ya por les ojos 
plaza de iagtymat, íieado 
agua lo que antes diamante; 
y como áeíre mifmo tiempo 
el amor fe vido libre 
de aquellos nudos eílrechos, 
es tanta la omnipotencia 
de que fale alarde hazienda 
entre las telas dei alma 
por la campaña del pecho, 
que aun del mifmo corazón 
los pedacülos que fueron 
concha, lagrymat aora 
los excluye a fangre, y fuego, 
por dar muflirás qu» halla en mi 
tiene ya dc-bisde imptrie. 
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como aora tienes vida. 

Rof. Pues yo, Aurora, reñir teogo^ 
y pado por las ventajas 
que traes. Attr, Que dizet) 

R-oj. Que quiero 
que me mates ó matarte, 
y vivir, ó no fio zeles. 

JÍt(r. Eífás loca í RoJ? ijg amor íi. 

^tfr. Ves qual elloy i Rof. Ya te veo. 
jiur. Y no te tfpentas ? RoJ. No, Aurora; 
^ur. Ni me temes í RoJ. Ni te temo. 

Porqué ? Roy Porque foy niuger. 
JÍtir. Pues, y yoquéfoy i RoíjLo mTfmó. 
uíur. Y no mas i Rof. Elfo no té. 

Aur. Que dizes ^ RoJ. Que lo veremos. 
Aur. De qué medo i Roj. Peleando. 
Aur, Adonde f Rof. En aquelte puedo. 
Aur. Poea Lbes i Rof Me eníeúarc. 

Aur. Como fe enleña í Rof. Riñecdq. 
Aur, Quien te engaña I 
Rof. A mi ninguno. 

Aur. Míralo bien. Rof Mis defeoi, 

Aur. Luego iifie< enirfñ.;da } 

Roj, Saca la eipada, y dexéinos 
el argu m mear aquí. 

Aur. Ea^ pues, eílc es mi azsro; 

acaba. Rof. O peíia ms mal ! 
Ma€'/imaao,y Roiarda fe detiene t» factf, 
la ejpada 

Aur. No confiderasen ello, 
c mo te adviértela efpada 
lo que te eíloy advirtiendo I 
Rof. Vive Dios, que he de reñir. 

AUr, Riñamos ; pero qué es ello í 

Al ddrfe los primeros golpes fale Elenn 
alborotada. 

Elen. S'ñora, feñora, aprieíla, 
porque ha venido vn correo, 
que degüellan ella noche 
a tu padre, 

Aur. Biin has hecho 
en dezirlo brevemente. 

Rof. Ay qué doler ! ya no puedo 
reñir, Aurora, contigo, 
antes ayudarte quiero 
en todo lo que mandares. 

Aur. Aora fe acabó el pecho 
ác llenar de quactas penas 

vs 
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fO humano eríteodimiínto 
puede liegac d íenúr 

)o que ha de fentir iintieado. 

SiUeChiten de prlfr. 

’ Chi. Aurora, fi acafo tienei 
de metal, y bronce el pecha 
para dar 3 mis palabras 
oidos íio fentimiento. 

Sabrás como mi feñor, 
tu eípofo, marido, y dueño, 
por libertar á tu padre 
quedó juntam’nte prefo, 
y enojado e! enemigo 
ha divulgado fcbervío, 
que en las almenas de Oporto 
ella noche ha de ponerlos. 

Jur. Aguarda, Chiton,eíp:ra, 
que no quiere prielía eiio: 
porqueeltán del alma ya 
ocupados los afsientos 
de penas, y como es 
ella la de mas imperio, 
para hazerle cortefia 
íe van las dem is moviendo, 
y lies de golpe, ferá 
aufa, fegun me recelo, 

rpe ahoguen todas juntas 
antes que llegue á fu aídeato. 
Cbt. Diré aoia i 
Aur. No, Chiton, 
j que bien entendida quedo 
■ de quanto puedes deritme 
en materia de tormentos, 
fino vam rnos al punto 
á Opotto, por fi podemos, 
ó iib.-arlot,fi eíláa vivos, 
ó vengarlos, fi etian muertes: 
ea, prima. 

Rí/^ Yoaquí eftoy. 

^ aírsr.Pues echeíe vn vado luego 
para que falgan de Braga 
quancas mageres d* esfuerzo 
quiheren acompañarnos, 

- que por aprifa que Aurelio 
tu padre va con Lifardo, 
hemos de fega' mas precio. 

Chi. Yo fjpuerto ^ he venido, 
ferviré de pregonero, 
y dearambor, y no es coco, 
«C.jPaes de vn Capitán fabrmos, 
que dixo, que hazla naai 
TB umb jr, ^ ya campo entero. 


porque es de los corazones 
el Marcial incitamento. 

Afir, Lo que quifieres feras. 

Chi. Yo feré muy lindo Hueco 
metido entre mil mugeres. 

Re/. Como, Chiton * 

Afir. Como es elfo ) 

Chi. No es nada, ya fe pafso. 
Af*. Pues fi nos figues , ptimet o 
verás á Oporto rendido, 
que en B aga buelvas á vernos; 
el mundo ha de conocer, 
que ay m'igeres,que queriendo, 
Taben mejor que los hombres 
ci'griniir el limpio azero; 
para lo qual fuenc el parche, 
déíe el tafetán al viento, 
y digamos : viva Braga, 
muera Oporto, que con elfo 
coronadas de viÁorias. 
y iludrando nuiíirosh:choi, 
daremos efpanto ai Otbí, 
gloria ai mudo, y fama al tiépo. 

tocan caxas y [alen Au- 
relio , y Lijardo con 
baftan. 

L// No toquen caxa ninguna, 
ya que para caminar 
la noche nos quiere dar 
obfcuiidad oportuna. 

De la Ciudad cerca eiiatnos, 
y afsi fí rá conveniente, 
que en elle monte la gente, 
Autdic, juntar hadamos, 
y con el mayor fecreto, 
que le pueda, partiremos, 
y ¡a Ciudad cercaremos. 
Aar.Lo que ordenares acepto, 
tu güilo folo es el mío. 

Ltf. Ellos ellan deícuydados, 
y hemos de quedar vcngadtiS. 
Aur. Mucho en tu valor confio, 
mal nos importa abreviar, 
por fiel Cielo feberano 
permite, que de mi hermano 
pueda la vida librar. 

Li /. M jcho fentiré que Cal vio 
haga tan villana acción. 

Agraviado va corazón, 
no me efpanto , q haga agravio. 

Sale Soldado. 

Sdd, Señor, poi ellas ladttai 


de mugeres bien formado 
vn exercito ha pafiado 
con fus C3X3S, y vandtras, 
y m: embian lelo aquí 
á que DO partáis del puedo, 
que ellas aviíaian prello, 
porque importa. 

Idj. Como, di i 
Aur, Mugeres » 

Sold. Mugeres digo. 

Aur. Son muchas í 
Sold. Mas de mil fon. 

.ííis. Puedo me há en coofufion. 
Lif.Poago alCielo por telUgo, 
que fon Aurora y Rofjtda. 
Aur.Di, pues, á los Capitanes, 
que arrollen los tafetanes, 
y que elle alerta la gua da 
para acudir quando avilen. 

Sold. Yo voy, 

Va,¡e el Soldado. 

Lif. Pues fia conocerlas, 

DO procuras detenerlas i 
Aur. No, q podrá ferq cclipreil 
li vic aria queefperamcs, 
li acafo lasidftenémos, 
y podrá fer !a a’crncémof 
folo porque las díxamos. 

Q¿e es Aurora la que ha fido 
la Capitana, es fin duda, 
pues lio ay mager qas no acuda 
á vn padre, y mas á va marido. 
Dexemoslas negociar, 
porque eílai fou a mi ver, 
lascólas que á vna muget 
íe le pueden confiar. 

Porque fuelen con ardid 
alcanzar quaoto le intenta, 
y efeofan vna tormenta, 
y vna muf reñida lid; 
y aunque fueran inhumanos 
qaantos en Opoito e.lán, 
de venir fe afrentarán 
i con mugetes á las manos. 

1 * Porque por muchos rigores, 
que rengan, folo con vellas, 
cuerránmai vencerfedeiias, 

I cae ferdellai vencedores; 
y aUi, (i mi hermano vive, 
y á Lucmdo no íe han muerto, 

J q ha de hazer Autora es cierto, 
que dílla guerra me ptiye. 

P» 
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i/y. Ni ic lo ^ me he de bazit, 
ci i¿ qae me accnfejar, 
porque ella ha de pelear 
hada la vida perder, 

(ia(?roa Ludcdo haamoeitc^ 
y JO (iielia la matan 
lie de morir, pues ii tratan 
de algún partido ¡ ó ccocíerKr, 
Locindo, eiiandc con vida, 
y yo llego ¿aquel ioHante, 
le matare allí delante, 
fin q el mundo me lo impida, 
Mas de aquellos des ellremos, 
el me}or es ir alia. 

^ur. Que pienfas, Liiardo, ya } 
í^. Que es bien que ai posuo 
marchemos. 

uí/s. Vamos, puesjq tu lo quieres 
i/y. DigoIo,-pcrqae ioquazes, 
no nos digan que á hazer pazes 
embiames las niugetes. 

y*nfe , y en lo alto fi defeuBren 
iLtácindo ataio a ‘una ejearpta 
lleno el reflr o de fangre , y al otro- 
lado de la.TBÍj77ia juerte Roda fo 
mturto , que lo podra haiur 
qpíxlqítiera. 

I<rf.Roduifc,feñtr,no oyes f 
fride de mi, mus: te es ya, 
porque sun no tenga íi quiera 
quien íé duela de mi mal l 
Preíio fefíor,.erpiiadei 
y has hecho bien, porque mal, 
que el miímo morir íé íknte 
vnlaílimoío penar. 

Maj con todo, no quifiera 
morir yo, porque fe dáa 
dos muertes coníólo va golpe, 
aunque en diverfo lugar. 

Oid los que eílats deípleríos, 
los q*e vivís cfcuchad 
de mji dolor cías qucxai 
la caula mas principal; 
y íi eílais rodos durralendo, 
piedras , yo ci ruego me oygaii, 
pueiálaüimasfabeii 
vueftra dureza ablandar. 

Cielos , no hab¡o con voíotros, 
pues vozei que t-íiiej dáa, 
íi el Cielo no las efcucha, 
quiea ím tiene de efcuchar í 


Sale Aurora con vaquero, efpada 
ceñida j jomhrere con plu- 
mas , y bsfion de Ge- 
neral. 

-/í/ír.Dfxando alas q me Sgues 
mil palios de la Ciudad, 
he llegado baílalos muroi, 
íinodifdnta, mortal, 
porque vnes lúgubres ecos 
liento que en mi pecho eftán 
dándole vn barreno al alma 
con cada grito que dan. 

Si es Lücindo, ó es mi padree 
Cielos, bien me podréis das 
alientos pata íentir, 
lagrimas para Utrar, 

Dizeo, qae el ccrazon ej 
amigo íiempre leal; 
pero yo me holgara aora 
que no díxera verdad, 
porque fe conozca, que * 

con razo» mugí res ay, 
que quieren la verdad menos, 
y aman la mentira mar. 

Yaelloj cerca: defde aquí 
efcuchar é, C eícuchar 
puédela que ya eüá muerta 
á los que penando ertáo. 

Luc. Yo foy Luciedo, vn amate 
tan con fiante en el amar, 
que pafíb por lo que adoro 
e'ta muerte que me dan:, 
yo foy LucIcdo, que huyendo 
ds la muerte vine acá, 
como fino eflá la muerte 
también aqui como allá: 
yo íby Lucindo el de .Aurora: 
yo foy Lucindo ; mas ay, 
que en nombrando ¿ Aurora, 
es fuerza 

bolverme con ella a hablar. 
Aar.Kj de mi! mi cípofo escQe, 

claraslasfenaiefián, 

DO tengo mas que inquirir, 
no tengo mas que buícer, 
el cuerpo t^ngo difunto, 
el al raa tengo mortal : f 

Cielos, qué aveis permitido, | 

que venga tala mirar í • 

Cielos, qué me aveis desado ^ 

fio mi luz , y claridad i | 

Cíeles, qué tan ligorofoi I 


de lavidameptivaiil 
A hablar buelví,ífcucharqaít:«. 
queelto tiene íierapre ti m,!, 
que con aflbmcs de bren 
nos engaña Iiempre mar. 

Luc. Aurora del alara mía 
en quien si Sol CelelUal * 
libio perlas, y dró gracias 
tedas quantas p ado dar. 

Si ereí tu la qu- me dille 
coa vna mano no mas 
vida qu: ya elíoy perdiendo^ 
alma qaetieneiyaalla. 

Si eres ta la qas me quieres^ 

C eres tu la que en mi 
fi tres tu quien m : focotres 
•a toda nectfsidad; 
fi eresjeo fia, quien no puedes 
vn inliante fin nú eilát: 
donde eíiás, foñora mía, 

que no te duele mi mal t 
Au, AquieUoyduzde mij ojos, 
aqui eltoy llorando yá, 
dobses. queeilasfiiitiendo, 
penas, que faf lend.i edás: 
aqui elloy, y no sé como, 
parque yoelloy tan moiV.!-, 
qye no »é, Lucindo orlo, 
quien primero acsbaiái 
aqui ellcy mssiallím'fá 
que íe-vio niager jama», 
pues penfando hallarte viv'o> 
muerto te vengo ya á hallar. 
Luc. Q.jsndo de reñir llegaba» 
á beber para mi mal 
en tus herinolos clávele» 
epítimas de azafar, 
te qued-'bas fin placer 
por verme trille no miir 
f qaando vencedor fienJpt» 
folia, Aurora, eícapar 
de entrenubsi de batalla* 
á ver tu Sol Celeüiai, 
de mis pequeñas herida* 
gran pafiion folias totn3t*_ 
Áur.'Li verdad dizes, LuciodOj 
éizes, mi b'en, la verdad; 
porque quien dirá mentira» 
puelio en el prflo en qne eirá* •• 
De véite htrldó folia 
fentir pafiiondefiguai; 

paei vieodotea^'^j mu 
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gibare, Lucí odc i Acaoar. 

DO Oo ijuicrc ni"rírj 
■or^juc han de fai>er, que ay 
jBager qoe caíiiga agra vict, 

* y libe eotai vengar. 

XjMvScliar, vieodo mis peoai» 
penal ea ti renovar, 
dando gotas á tus ojal 
de fugitivo ciyíial, 

^ asguiiiat niiat íimiendo 
K con rsuetlras de dolor tai» 

■ que era naeneifer á vezas 
W Wverte yo á eonfolat, 

I porque aunqu: Í3i fentUf 

1 las íeotias tu ya maij 
I y aora de las mortales 

I jso tiene» ningaa peíár, 

Alt. No quiero dez'r q mientes, 
quehiziera, Lcciodo, mal, 
qnando puedoío que has dkho 
inflámente interpretar. 

Ningún p‘far dizes liento, 
porque ya conocerás, 
efiando tu de eGe mcdo> 
del medo que prd; e eiiár. 

Mal puede ientir Luclndo, 

' - ya muerta eiiij 

y Iin vida irr.et pena 
fe puede Lneiodo, nral. 
Idc.Maso.» de mil tomo-paedo, 
1 Aurora m'a, dudar 
>“ detu jafiofrntLniento, 
li en mi propiio pecho eftás í 
Ya sé que lo has de fentir, 
ya te lo que has de llorar, 
las laíHmas que feas de hazer, 
icí fentimientos que harás. 

Y rupaeíio que conozco 
todas eSas colas ya, 
no te doy culpa, feñota, 
que dtfcanlo ca el hablar.^ 
-d.So has inensftct dá: dilcu’pa 
a qaien latisExha eítí, 
o porque antes parece agravio 
G M perfi-óta la amiitad. 

Mas por fít difculparaya, 

Ec fentiredeila miU 

Blas no quiero cue mas digas, 

ni quiero efcucharte mas: 

Desnuda, la efoadíU 
"Sino facando eP.e azero, 

^:r que ¿cita Ciudad 


no quede psrfona á vida, 

G es muerto quien me la da. 

AI muro Tubo derecha, 
q no es bieri det'de aquí hablarj 
no deípertemos la* guardas 
antes de llegar alia. 

Seguidme amigas, feguidme, 
las que efcuchandome eíiaii, 
que ya es hora de reñir, 
ya es tiempo de pelear. 

Va¡e farloja , eabrefe la aparten- 
cía , t«:an caxas , y Calen Rofar- 
da, Elena, Chitan todas las tn»- 
^eres que padici ende acampa 
üAmhntü can efpadas 
dey/mdas. 

Ro/IEa, Amazona» gallardas, 
moiltad aquí el fsr galante», 
mcUtad qs e fois Bracareníis, 
moltud que íoÍ 5 Gngularcs, 
Que pues Aurora acomete, 
íin duda han moerto a fu p3dre¡ 
y nunca es vivo Lucindo, 
puts Que no trata d; pares. 

Ya faenan ar.ai los golpes 
deíu azero relumbrante, 
ya din vozsslas heridos, 
ya Ce qutxan los que caen. 

Va de! rnuro eíiá llamando: 
faené, luícé , pues los pirsfaei, 
y acometamos á bulto, 
pues la visoria e» tan fací!, 
iupuelio que todos duermení 
y quando algunos efeapen, 

. darán en la retaguarda, 
qoe trae Liiardo, y mi padre. 
£íf».Ya, leñora, no ay snager 
qae a! muro no fe abalaaze. 

Eof. Sígueme, Elena. 

Eien.Xz voy: 

' ea. Chiten. 

Ch't. Ve delante, 

¡ que quiero poner la efpjda 
' en bsen concierto. 

I Elen, Ka cobarde ¡ 

Vanfe todas. 

Chl. Pelea tu par los dos, 
i que fi yo puedo efeaparmei 
no lo dezare de hazer 

de vergüenza j pues mas vale 


padar la vergüenza en cara 
que paflar vn mal de madre. 
Pero vive Dios, que viecea 
defémprdrando la calle 
mas de trecientos yeifcetza 
echar por elsotra parte. 

Tocan caxas , y en entrandofi 
Chitan , ^ale por la otra pitertM 
Aurora, llevando á doSf 
o tres acit chiiUt- 
das. 

Sold. i.Eresmugerí 
Sol. i.Erei monítrao í 
Aar.Mno, y otro foy, cobardeil 
i.Efpera. a. Tente. 

Alif. Mi tfpada, 
folo efcucha deñe arte, 

I. Muerto í; y. 

,á«r . Sera i mpoG iblc, 
que de mi ie efeape nadie. 

Vtnfe , y fale Chitan corriendo, 
C/ji. Vive Dios q io ene mecha 
en venir con eiSe trag* 
entre mugzrei, pues temo, 
que a' gana ha de apechugarme,; 
Mas ya buelveopy yo buelyo 
per aqui. 

Vafa por la otra pmrta , y ftdf 
Rojdrda tras va 
Soldada, 

Sold. Quien eres» 

Slaf. M-itc, 

que os vengo á quitar laS vidat; 
Sol. Aguaida-.efcucha vn Ínflate. 
Rof. Aquí no le viene á hablar. 
SíZ. Desame. 

Rof. Quando te mate. 

Vanft, y baelve Chiten, 

Chi. Bukádo ando vn faldelllfli 
que peder arrodeatme, 
para que aqueflos demonios 
me conozcan, que ellán tale»,, 
q á hombre nicguco efcucban, 
y temo que han de matarme. 

Vafe . y repiten dentro . 
Dtnt.Vi&oisa, Braga,vi¿ic'ria^ 
Tbndve d fa’ir huyendo Chito» 
de Retarda, y Elena. 
Cfc/.Terste Elena, ten Rofarda, 
qae foy Chiten. 

Elrn. Son en vaide 
aquí argumentes; 

Chtf. 
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Chl. Por Dioi, 

que no miento, Catla, y dale. 

Ch¡. Quedo, cuerpo con mí fayo, 
que no pare mas mi m -dre. 

Rof Muere, infame. Ch¡. Pues á fé, 
que han d: probar alcanzarme. 

Van tras ¿l,y Jalen Aurelio ,j Lifardt con 
las efpadas d Jnudas. 

Ltf. Lo que es pata a qui . y o j uzgo, 
que llegamos ya muy tarde, 
pues quantos vemoj ícn muertos, 
y quanto pifamoi fangre. 
jíur. Naeítra gente bien fe emplea 
dando muerte á les que faiea 
huyendo de ia Ciudad. 

Ltf. No fe puede efeapu nadie. 

Jlui e. Qué te parece. Lifardo, 
de viñoria femejante i 
Lif. Que merece que fe eferiba 
en tablas de bronce, y jafpej 
jr vive Dios, tío Aurelio, 
que mugeres tan loables 
merecen fer aplaudidas 
con laureles inmortales. 

Aure. Segunda Pantalifea 
tiene Aurora dellamarfe. 

LiJ. Yo halla ver muerto á Lucindo 
impofsibleesconfolarme. sip. 

Aut. Ya parece que es de dia. 

LiJ. Pues bien íerá que al inliante 
entremos en la Ciudad. 

Afir. Manda, pues, que el campo raarchej 
Tocan vna caxa dtjlemplada. 
pero qu é es elfo í 
LIJ. Sin duda 

ei, que á recibirnos falen 
fabiendo nuelira visoria. 

Aur. Hagámonos á ella parte. 

Tocando vna caxa irdfalimds ü mayor Ac»m- 
f anamiento de hombres , y de mugeres y en vn 
f aves ^acaran en ombros d Lucinda muerto ,y 
detrás Chitan. Elena con la cabeza de Caivio, 
Aurora , y Rojarda, y dando vna buelta 
al tablado ponen el pavés 
en medio 

Aur. Aurelio, y Lifardo intiáios, 
el inmeío Cielo íabe 
fi quiíiera rfcibiros 
fin exequias funerales, 
efte es Lucindo, y también 
Reduifo mi padre yace 
muerto eBcima de aquel muro» 




porTvgveses, 

I y Ho quife defcolgarle, 

• porque fegun mi am jr, fuera 

I agravio pienfo notable. 

I citando mi efpolo maerto 

! acordarme de mi padre, 
s L//. Dichofo foy . pues ya puedo, 

1 hermofa Autora, goíarte. 

j Au’ e. Qué, en fin, les dieron la muerte ) 
Aúr. Si la he vengado, cfcachadme: 

Ya fab ;i$, que es mi tfpolo 
¡ Lucindo el que miráis joben famefo 

I ( que aunque cadáver frío, 

( tiene de fer por fuerza efpofo mió ) 

[ ya Cabéis que fabia 

I mi padre, como el alma fuya, y mia, 

1 con eiirechat lazada', 

eSavan aHymenco confagradas: 
ya fabeis que temiendo 
hallarlos muertos, ms partí corriendo 
con las que eítais mirando 
mageres invencibles, blafonando 
con el las fer A urora , 
y pues efto fabeis, efcuchad aora. 

L'evada de ios ecos laitimofos, 
trepando al muro vadeé los foiTos, 
dexandome en ia puerta 
muertos á tantos, que por cofa inderea.^ 
no ios rrferiié, bafta que faerúli 
tantos, que me firvieron, 
pueítos en forma todos de trinchera, 
parafubir al muro deeCcaiera. 

Hallo á mi padre muerto, 
y guzgando por cierto, 
fegun de mis fentidos 
losimpulfos ellavan dervalidos, 
que muerta entre fus brazos quedaría, 

(1 allí me detenia 
á mirare! f¡ acato, 

dexo i mi padre, y á Lucindo paflb. 
Allegóme á fu» brazos, 
hago en fu cuello con los mios lazos, 
y contemp lando atenta 
fu cara hermofa, pálida, y fangrieflta, 
fus hermofos luzeros 
quebrados ya con ios tormentos fietoS, 
fus labios de claveles, 
liiicsya de mortiferes vergéles, 
fus mexilias hermofas, 
hechas ya de ceniza en vez de tefaS, 
y finalmente, viendo, 
que ya para efpirar eRaya haziecdo 
f atafilmos letales, 

IBt 
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me quedo con ^oigalUaS tan mortales^ 

, qoe echando de ver el que me motia 
(laato me amaba, tacto me quciia) 
abieyió ce n lus plazos, 
y df:tair>e fa vida entre mis brazos. 

Que fue come dezirme: 

Aurora, yo elloy ya pra prttrme, 
quédate tu a vengarme, y pues que yieoet 
tan tarde ya, y veo, que no tienes 
vigor para lufrit etía partida, 
icio me queda ya eíta peca vida¿ 

Tómala, y c( níideia, 

que íi mas me quedara, mas te diera* 

Murió diziendo ello, 

y yo me quede tal en aquel pnello, 

que fi no me dr xara ' 

la vida luya, nunca me vengara. 

Afsi anima da at punto, 

hecha de Palas vn Marcial traflumpto* 

comienzo á cuchilladas 


por las torres, y almenas, que quoxadas 
de los que ya dclpiertos 
venian á quedar á mis pies muertos: 
imprfsible vencerlos partera, 

S n ' fer elle brazo el que reñia. 

Maser mo mi venganza 

topaba fulamente en la privanza 

dei arrogante Calvio, 

pues él fue el principal de aquede agraviof 

entrando halla fu lecho, enfurecida 

le di la muerte, y le quité la vida. 

Córtele la cabeza, 

y apenas la corté, quando fe empieza 
á publicar porlasquemehanfsguido 
la vifloria que veis que hemos tenido; 
porque es muy evidente 
el defmayar fin Capitán la gente. 

Ello es lo que ha paflado 

en Operto ella noche, no han quedado 

fino Ion en cadenas 

los que es bien, que de Braga en las almenas 

íe pongan en el modo ligorofo 

que pufitron a mi padre, y á mi eípofo. 

Con ello diréis todos, 

que me he vengado ya por quantoi modos 

en las heroicas fumas 

pintan pinceles, y bofqucxan plomas: 

yo también lo confieflo; 

pero a veis defaber. que elle prcceflo 

no es dei amor común, en donde es llano, 

en vengando el agravio por Íb mano, 

quedar dd dnclo ^«opte; 

pero 
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pero ti ^ae ya aquí amor oi repreíeato, 

4S amor Portugués, que aun con los Re/eSj 
otras di miS haeza guardan le jet. 

Ello es deziros, pues, abisítam ente* 

que mi amoremiaentc 

no coge df contento, 

por fabcr ¿e mi pecho el fuerte Intento, 

que e* pagar de coniado 

loque para vencer tomé preíladoi 

puei ya os d!xe ad vertida, 

<oaiü Ludndo me pidió fu vida, 

j fapaeílo que ha lido 

ella to que en mi infufa ha combatido, 

y e! dueño cUá prefents, 

darle las gracias niaj cemplidamente, 

fu Vida á fuer de divie. 

l«ra razón, para otra vjz hallarle, 

porque ti en no pagar yno fe ofuíca, 

4;oaio ha de prcítar íi otra vez buica i 
Eor lo qual jo.ffñorer, 
no quiero fer^grata d lo$ fayoKS 
de nii quet ido c^pofo , 
fino gozar con el de igual repoíb, 
lacando tengas de mi callo pecho 
con ella daga (_ fi dudáis dethecho) 
que os dígan por refpuesia, 
de! amor Pottugusi ¡a fuerza *S ella. 

en venganza de los tres „ 
^ otro cattigo en O posto 


lí«« que fe hiere con y'/* fiiñíil,y tae 
muerta foirre Lucindo. 

Jture. Aurora, Aurora, qué hazei i 
Lif. Aguarda; Aurora, deten. 

Prim EL Señora. Re/. Ya el muerta. 
Chi. Paísofe el pecho patdiez. 
rfí«»-e. Ay tragedia femejaate I 
i'j. Quifiera aora también 
con el rnifrao azero duro 
darme maette, á no terwr 
a Rcíarda aquí delante? 
la qual quiero, que me dé, 
cío Aurelio, con tu gutio, 
mano de cípofa, y hazer 
preteodo, viven los Cielo*, 


CB qaancos vivos edén. 

Aítre, Yo grno, Lifardo, endirtt 
á Rofarda po* muger. 

Rof. Y yo también fo» coMtnta. 

Chi Sincafatmr padacé. 

Aiire. Matcheíe de aqusQa fuerte 
a Braga, do he de poricr 
á eSo» dos firmn amantes 
en vn fepulcro, que efld 
para memoria» eternas. 

L<f. Con que ít c¿ fin tanibiea 
ala verdadera hilloria 
del fuerte amor Portuguéi. 
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